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Los idiomas latinos ¿proceden de una 
lengua ¡ibero-ligur? 


CONSIDERACIONES PARA RESOLVER EL PROBLEMA; 


-1.—El problema toponímico pre-histórico Euro-Asiático se resuelve 
en el Occidente de Europa. 


Cuando se examinan los mapas construidos, según las noticias 
aportadas por los geógrafos griegos y romanos, se notan agrupaciones 

- toponímicas en diversos países que revelan relaciones evidentes de 

- pueblos cuyas lenguas nos son desconocidas. 
Desde Irlanda y Portugal hasta Siberia y la India, aparecen. 
nombres que, repetidos con ligeras variantes, demuestran la influen- 
cia de un pueblo que cruzó, todo a lo largo de ese dilatado camino, 
_sea de oriente a occidente, como lo afirma la mayoría de los sabios, 
sea en sentido inverso, como opina una escasa minoría. 

Hase creído descubrir en estos nombres los caracteres de una 
lengua, aglutinante, emparentada con el vasco, según unos; de fisono- 
mía céltica, en sentir de otros; y no extraña a un origen semítico, 
al parecer de inuchos. Pero más lógico parece aceptar la intervención 
sucesiva de varias lenguas ya que en el transcurso de los tiempos 
han podido ser muchos los pueblos que recorrieron la misma ruta. 

E S1 los idiomas de estos pueblos se relacionan con el vasco o con 

alguna de las lenguas célticas o con cualquiera de las semíticas, el 

problema es irresoluble dentro del estado actual de las investigaciones 
antropológicas y lingiiísticas; si son ajenos a ellos, la solución se en- 

-cuentra en los tiempos anteriores a la aparición del vasco y de las 
lenguas célticas en Europa y de los idiomas semíticos en Asia y 

Africa, . 

Es forzoso, pues, abordar el problema del lenguaje en plenos 


a 


tiempos pre-históricos y en el extremo del mundo antiguo, en donde 
un mar detuvo todas las emigraciones y en donde pacientes Investi- 
gaciones han hallado testimonio de la vieja población europea. : 

Asia ha perdido su prestigio como cuna de la humanidad; por- 
que no fué asiática la primera población de Europa ni fué tampoco 


asiática la lengua madre de los idiomas: arianos. 


2.—Los rastros de idiomas pre-históricos se encuentran en las 
lenguas modernas. 


Hay en la Península Ibérica un conjunto de designaciones geo- 
gráficas originadas en idiomas apartados del latín y del euscaro, todas 
las cuales se atribuyen al ibero y al ligur, con tanto fundamento 
como si nosotros las refiriéramos al atlante y al libio. 

Aunque nuestros conocimientos antropológicos y lingiísticos bor- 
dean la frontera de la ignorancia, en cambio recorremos un vasto 
campo inexplorado en el cual hemos encontrado. restos de razas y de 
lenguas sin nombres que nos habilitan para avanzar opiniones y sentar 
hipótesis con ellas relacionadas. 

Convencidos de la verdad que encierran los fundamentos de la 
tesis que sustentamos desde hace diez años, buscamos empeñosamente 
vestigios de los idiomas usados por los pueblos prehistóricos, en las 
diversas regiones de la Península Ibérica, hasta encontrarlos incorpo- 
rados en las lenguas modernas, en condiciones que no es posible du- 
dar de su antigiedad ni de su origen occidental, 


3.—Los fundamentos de la teoría de la población mediterránea 
están aceptados separadamente por la ciencia. 


» 

Antes de abordar la cuestión, creemos necesario recordar que 
nuestra tesis descansa en hechos probados aisladamente por la ciencia, - 
pero que, antes que nosotros, nadie había hecho relación de ellos 
refiriéndolos a la misma época. Estos hechos son los siguientes: 

1.2—En el Occidente europeo hubo un pueblo con cultura artística 
que desapareció al sobrevenir el último periodo glacial. A 

2.0—Existieron tres comunicaciones terrestres entre el sur de 
Europa y el norte de Africa. 
_ 3,¿—El istmo de Gibraltar cerraba el paso a las aguas del Atlán- 
tico. 

4.0—Las vertientes del Mediterráneo actual no bastan para mante- 
ner su nivel, de modo que, cuando estuvo cerrado Gibraltar, lo 
mares interiores eran forzosamente más bajos que el Océano. 

5.¿—Hubo regiones de supervivencia en donde se refugió la po- 
blación europea durante el último período glacial, A 


ce A 


E 6.—La ruptura del istmo de Gibraltar coincide con la termina- 
ción del último período glacial. ; 

E 7."—Las aguas del Atlántico penetraron dentro de la gran hoya 
- del Mediterráneo hasta entrar en el Mar Negro y, acaso, en el Mar 
Caspio. 

8.—El último período glacial fué seguido de un período diluvial 
en que los cauces de los rios tuvieron doble capacidad que los actua- 
les. 

9.—La tradición de un gran diluvio existe en los pueblos 
antiguos. OS 

10.—La mitología contiene referencias incompatibles con la geo- 
grafía actual del Mediterráneo. | 


4.—La ruptura de Gibraltar determina una intensa catástrofe. 


Los diez hechos que señalamos se relacionan entre sí como cau- 
sas y efectos; y permiten afirmar que es determinante entre ellos el 
que se refiere a la ruptura del istmo de Gibraltar. 
En efecto, la ruptura del istmo de Gibraltar es un acontecimien- 
to trascendental que señala el término de un período de celvilización 
y el comienzo de otro en el que se altera la faz del mundo antiguo, 

- se dispersan los pueblos, se confunden las lenguas y desaparecen las 
nacionalidades, tras una serie de incontables tribulaciones. 

El suceso está reconocido por la geología, la antropología, la mi- 
tología y la tradición, pero no han sido debidamente apreciadas sus 
fumestas consecuencias, ni consideradas en la resolución de los pro- 

blemas relacionados con razas y lenguas. 
Ro: Al presente, un mar se extiende desde el Océano Atlántico hasta 
las faldas del Cáucaso, cubriendo tierras que la lógica más elemental 
supone pobladas, intensamente pobladas, durante el período de la 
última extensión glacial en Europa. : 
La razón natural impone la creencia de que la población emigró al 
producirse la inundación en aquellos países premediterráneos. 


5.—Los sondajes submarinos permiten rehacer el Mapa Mediterráneo. 


Nada puede darnos más exacta idea de los países sumergidos en 
el Mar Mediterráneo, que el estudio del relieve submarino reconocido 
por la constante medición de profundidades llevada a cabo en los 

últimos cien años. : : 
Los sondajes y las investigaciones oceanográficas realizadas con 
finalidades cientificas por distinguidos sabios, permiten rehacer el mapa 
—premediterráneo en sus líneas generales, exhibiéndonos paises asom- 
brosamente conformados para alimentar una enorme población. 

pS. Tres mares interiores, separados por istmos amplios, ocupaban una 
“superficie que no excederían en conjunto de una tercera parte de la 
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totalidad de las aguas ocupadas actualmente por el Mar Mediterráneo. 

Limitando el estudio de este mundo sumergido a aquella parte 
que nos interesa para el objeto de este trabajo, reconocemos en el 
occidente un mar encerrado entre Gibraltar y las islas actuales de 
Córcega y Cerdeña, en el cual se evidencian cinco golfos de diversa 
conformación y distinta importancia. 

El más considerable era un enorme brazo de mar, abierto hacia 
el levante, entre Africa y las antiguas costas de una península, de la 
cual son. restos las islas Baleares. Entre esta peninsula y las costas ' 
prolongadas hacia el sur de Cataluña, se reconoce otro golfo, donde 
se alza un estuario, al fondo del cual existió una montaña, cuyas cuspides 
se identifican con los islotes llamados Columbrarios o Columbretes. En 
este estuario desaguaban los ríos Suero, Turia y otro, del cual el Millares, 
el Oduba y el Palancia, fueron sus afluentes principales. Otros golfos 
existian en la desembocadura del Ródano y del Arno, y un quinto 
en el sur de Cerdeña. 


6.—La Geografía pre-mediterránea concuerda con la Geografía 
Mitológica. 


Revela el estudio de los fondos del Mediterráneo una geografía 
altamente sugestiva y concordante con numerosas leyendas mitológicas, 
cuyo sentido aparece justificado con detalles precisos: que demuestran 
la antigiiedad remota de su origen. En consecuencia debemos presumir 
que estas leyendas se conservan desde tiempos anteriores a la formación . 
del Mar Mediterráneo, porque, de lo contrario, habría que suponer 
coincidencias extraordinarias y repetidas que repugnan a la lógica más 
elemental. 

No vamos, sin embargo, a hacer caudal de la fuente tradicional - 
para comprobar el hecho—para nosotros evidente—de que una huma- 
nidad vivió en los países que yacen sumergidos en las profundidades 
del Mar Mediterráneo. Sólo queremos probar, por el examen de la 
toponimia, la influencia que tuvieron los pueblos ibéricos en los desti- 
nos del mundo antiguo. 


- /.—Los fundamentos de la teoría de la población pro-mediterránea. 
permiten deducir diez y siete hechos consecuenciales. 


Antes de abordar la exposición de la materia que nos interesa, 
estimamos indispensable consignar la síntesis de toda las deducciones 
traídas de los diez fundamentos de nuestra tesis. Aun cuando se es- 
time fútiles algunas de ellas, es necesario exponerlas, pues nos consta 


que han pasad > inadvertidas —no obstante su simplicidad—para cultos 
y expertos investigadores: 
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1.9 —Gran parte de la población del paleolítico superior ocupó los 
paises situados en las orillas de los mares interiores del Pre —Medite- 
-rráneo. : A | O 
| 2."—Auriñacienses, solutrenses y magdalanienses debieron vivir 

- en contacto durante todo el período glacial. 
¿ -3.—S1 al diferenciarlos por sus industrias, suponemos que cons- 
tituían diversas razas, es forzoso aceptar que tuvieron distintos len- 
guajes. E | 
4.2 —Hubo, pues, uno o varios idiomas usados por los arqueolíti- 
cos, refugiados en las regiones pre-mediterráneas. 

-5.—Los distintos pueblos se distinguirían por nombres diversos 
y las regiones en que vivían tuvieron necesariamente designaciones 
particulares. 

6.—Los accidentes geográficos debieron tener denominaciones 
dadas en las lenguas de la región. 

7.—Las aglomeraciones de viviendas, las habitaciones, los animales, 
los árboles y las plantas, los objetos visibles y los fenómenos físicos 
tuvieron, sin duda alguna, nombres apropiados. 

8.—Es lógico suponer en la población pre-mediterránea cierta 
cultura, a lo menos, semejante a la de los pueblos semi-salvajes. En todos 

ellos el idioma está formado y todo objeto tiene un nombre concor- 
dante con la idea o finalidad de. éste. 

9.—Los arqueolíticos dolicocéfalos se mezclaron con braquicéfa- 

los durante el periodo glacial, en las regiones pre-mediterráneas. 
10.—En las regiones situadas entre Cataluña y las islas Baleares 

hubo un foco du braquicéfalos modificado por fusión con dolicocéfalos 

arqueolíticos. : 

11.— La ruptura del istmo de Gibraltar y sus tremendas conse- 
cuencias dispersaron a la población que vivía en las regiones que se 
sumergieron. 

12.— La emigración fué necesaria para los pueblos ibéricos, y 
ésta sólo pudo verificarse hacia el Oriente y hacia el Norte. 
: 13.— Hacia el Oriente, el camino estaba abierto; hacia el Norte, 
se oponían los hielos del último período glacial. 
14.— La emigración principal se operó siguiendo el camino que 
conducía hacia los países altos de Europa. 
- 15.— Después se produjo la emigración de la parte que perma- 
_neció en los países abandonados, la que se hizo lentamente, a medi- 
, da que se retiraban los hielos. 
0 .16.— La dirección de esta emigración tuvo el aspecto de un pau- 
latino repliegue hacia el Norte y como consecuencia ocupó toda la 
Península recién formada. 
- 17.— Los descendientes de los arqueolíticos son los pobladores de 
la Peninsula; y es lógico suponer que ellos fueran los autores de la más 
antigua toponimia ibérica, puesto que, antes que ellos, las alturas es- 
-—taban cubiertas de nieves perpetuas y los valles constituían bosques 
- dilatados, poblados de peligrosas bestias. 


8.— La toponimia hispánica anterior a la conquista romána 
es ibero-ligur. 


Es un hecho reconocido por todos los  filólogos que la toponimia 
emigra con los pueblos y que éstos repiten los nombres que recuerdan 
sus patrias lejanas. Por consiguiente, la toponimia actual de la Penín- 
-sula Ibérica contiené denominaciones antiguas, entre las cuales se en- 
cuentran necesariamente muchas aportadas por la población emigrada 
«desde los países pre-mediterráneos. 

Del mismo modo que en Francia e Italia, subsisten en la Penín- 
sula Ibérica numerosas designaciones pre-romanas que se atribuyen a 
los pueblos ibero y ligur, habitantes que fueron en muchas regiones 
del Mediterráneo Occidental. 

- <Los nombres de los rios de España son, en absoluto, pre-roma- 
nos» (iberos y ligures), dice Schulten. «Junto -al nombre ibero Betis. 
está el ligur Perkes.» : 

Pero ante esta afirmación de Schulten, que refleja la opinión de la 
escuela alemana, preguntamos ¿qué se entiende por iberos y Jigures? 
¿Corresponden a los descendientes de los arqueolíticos? ¿Son acaso 
otras entidades étnicas llegadas posteriormente? 

La arqueología y la antropología no identifica todavía a los pue- 
blos prehistóricos, porque entre éstos y los históricos se cree ver un 
enorme lapso de tiempo que no puede llenarse en el estado actual de 
los conocimientos. 

La filología, no obtante de poseer inmensos recursos investigato- 
rios, está entrabada por la lingúística, constituida en monumento in- 
tangible. 

Están, pues, estas ciencias detenidas en las fronteras de la solu- 
ción, respetando una las conquistas de las otras, y esperando todas 
una nueva luz para proseguir las inquisiciones científicas. 


9.—La toponimia ibero-ligur tué aportada por una inmigración 
pre-mediterránea. é 


Aquellos descendientes de los arqueolíticos que suponemos reple- 
gándose lentamente desde los países pre-mediterráneos hacia el norte 
de la Península Ibérica, tuvieron lengua propia. Debieron repetir-los 
nombres aprendidos en sus patrias abandonadas; fué forzoso que die- 
ran las nuevas denominaciones conforme ala índole de su idioma o de 
sus idiomas. : e 

Por consiguiente, esas denominaciones subsistieron mientras vi- 
vieron en la Peninsula los descendientes de los arqueolíticos; y éstos 
han permanecido en ella como entidad madre, robusta, fuerte y fecunda, 
hasta que se produjo la enorme invasión de los pueblos galaicos (cel- 
tas braquicéfalos). 


tado ¿QU 


La toponimia experimentó entonces, y sólo entonces, la influen- 
cia de otra lengua. Pero como esta lengua pertenecía al gónero de las 

latinas por su vocabulario, los nombres galaicos (celtas) presentan la fi- 

—sonomía de los genuinamente latinos. 

| _ Luego la toponimia pre-romana, que se asigna a iberos y ligures, 

es la misma toponimia aportada por los pueblos que emigraron de los 

paises sumergidos al Sur y al Este de la actual Península Ibérica. 


* 


10.-—Los ibero-ligures enlazan la pre-historia conla historia. 


Consecuentes con la conclusión a que llegamos, debemos identifi- 
car a iberos (dolicocéfalos) y a ligures (braquicófalos) con la población 
que habitó, durante el último período glacial, en los países premedi- 
terráneos de la parte occidental de Europa. 

Iberos serian, pues, auriñacienses, solutrenses y magdalenienses; y 
ligures, los braquicéfalos asiáticos que desde los comienzos del segun- 
dos período interglacial comenzaron a penetrar en Europa. Es verdad 
que los nombres iberos y ligures son anacrónicos; pero es preferible 
- mantenerlos mientras no sea necesario reemplazarlos. 

Las vinculaciones de estos cuatro pueblos nos son desconocidas 
en el campo de la antropología; y sólo surgen como eslabón dentro 
de nuestra tesis para unir la prehistoria con la historia. 

Es natural que en el transcurso de una larga convivencia estos 
cuatro pueblos, estas cuatro razas, diversas por sus industrias arqueo- 
líticas, se modificaran acercándose al tipo o a los tipos étnicos recono- 
cidos por los antropólogos en España y Francia. Es presumible su 
progreso, es lógico que aparecieran en tierra firme después del último 
glacial, con industrias modificadas, con nuevas conquistas, con otros 
hábitos y con diferentes tendencias. 

Pero en su esencia son los mismos: iberos unos, ligures otros. 


—1.—El origen de los vascos se remonta a los tiempos que precedieron 
al último período glacial. 


Cuando sobrevino el enfriamiento del clima en Europa, la pobla- 
ción se retiró hacia el sur, pero quedaron grupos aislados de arqueolí- 
ticos dolicocéfalos y de cazadores o pescadores braquicéfalos, soportando 
los rigores del último período glacial, en toda las regiones marítimas 
del norte de los Cántabros y Pirineos. Allí se mezclaron restos de 

razas diversas; allí surgió el pueblo vasco como un producto genuino 
de la época arqueolítica y allí se generó aquel maravilloso lenguaje 

emparentado con todos los idiomas y que no se parece a ninguno. 

Que entonces no estuvieron donde hoy están ni sean ahora como en- 
toncas eran, son cuestiones secundarias que no afectan a la esencia de 

la raza que, como todas, ha evolucionado en el transcurso dé los 

tiempos. 
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El idioma vasco tiene necesariamente los elementos de cuatro gran- 
dos familias lingúiísticas, porque cuatro fueron las razas y las lenguas 


primitivas que intervinieron en su constitución. 


12.—La toponimia pre-romana de la península es repetición de la 
toponimia pre-mediterránea. 


Hemos identificado a los pobladores de la Península Ibérica con ibe-. 
ros y ligures, dejando a los vascos, todavía, al norte de los Cántabros 


y de los Pirineos. 

Aceptado el hecho de que la primitiva toponimia peninsular es ibero 
ligur e identificados éstos con la población generada por la mezcla de 
los arqueolíticos dolicocéfalos con los braquicéfalos en los países pre- 
mediterráneos, nos queda por resolver otro problema. 

¿La toponimia peninsular es repetición de otra toponimia preme- 


diterránea? Contestamos afirmativamente, agregando que los nombres 


de los ríos eran en su mayor parte anteriores. 


Iberos y ligures son entre otros las designaciones de los ríos Ta- 


gus, Durios (Turio), Iberus (Ebro) Turia, Minio, Alba, Tices, Baetulo 
(Betule), Maius (Mayo), Subi, Tulcis, Tader, Malaca, Boelo (Belo), Baetis 


(Betis), Luxia (Lukia), Anas, Monda, Vaena, Avo y Mearus. Estos nom- 


bres deben guardar relación estrecha con denominaciones de tribus 
que vivieron en sus orillas, pues algunos de ellos parecen referirse a 
denominaciones de animales. En los casos de Turia, Ibero y Luxia, 
creemos encontrar en las raices tur, ber y lux el significado de toro, 
perro y lobo. 

¿Podemos suponer que los pueblos iberos y ligures se distinguían 
entre si por un simbolo animal? | y 


13.—La raiz tor en la toponimia ibérica es más abundante que en. 


otras partes de Europa. 


Entre los nombres citados como ejemplos, el nombre de. Durios 


(Duero, Doro, Doris) es una interrogación en la toponimia peninsular. 
_ Así como éste, hay en la Península Ibérica centenares de deno- 
minaciones geográficas que presentan la raiz dor o tor, cón sus variantes 
de vocalización, originadas en una lengua ibero-ligur, aun cuando pa- 
rezcan latinas, cuestión que, por otra parte, nada tendría de particular 
sl se atiende a la probabilidad de que el latín pudo tomar vocablos y 
acaso, algo más... de las lenguas ibero-ligures. ore 
Los nombres Durios y Turia tienen respectivamente las raices 
Dur y Tur, en las que puede suponerse la trasmutación de la dento 


Leds y pE0 


- vice-versa. Serían, en este caso, variantes de la misma raíz original, 
que habría dado los quince nombres siguientes: 


Taria : Daria Traia 
Teria Deria Treia 
Tiria Diria Triia 

-= Toria Doria Troia 
+ Turia - Duria Truia 


Esta demostración, tan elemental como sugestiva, permite recono- 
cer designaciones geográficas que se encuentran diseminadas en todo 
el sur de Europa y Asia anterior, como si fueran originadas por un 
pueblo muy antiguo y numeroso. : 

- Én efecto, los nombres de los ríos españoles de Turia, Duero, 
Atura (Oria) y Astura parecen ser los mismos de los ríos Tour, Dor, 


-Adur (Adour) franceses; Duria, Stura, Astura, itálicos; Tyr, Isther, da- 


nubianos; Thera e Isther, helénicos; Tyro, y Dor o Dsor, sirios; y 
Stur y Dur, assirios. 


_La Península Ibérica es, sin duda, la región de Europa que exhibe 


mayor proporción de nombres geográficos con la raíz tor o sus va- 


.riantes. Señalamos como ejemplos las siguientes: Toro, Tyris, Turitio, 
Turba, Turiza, Turiazo, Tarazona, Turbula, Toritia, Termes, Turmuto, 
Trogites, Tartesso, Trigundo, Tribol, Turaniana, ' Astorga, Asturica, 
Asturia, Vitoria. Aun cuando estos nombres y otros muchos de la mis- 
ma índole están latinizados, no puede desconocerse en ellos el origen 
_1bero-ligur, como pasa también con las denominaciones de Adour, Tar- 
be, Tolosa, Tolón, Durancia, Tarne, Tourenne, Tours, Thouars, Troyes, 
etc., en Francia; Turini, Doire, Dora, Stura, Astura, Enotria, Trento, 
Etruria, Tirreno, Trebia, Tarnes, Tarvisio, Dertona, Tarento y Terina, 


en Italia; Styra, Tyrol, Steyer, Traun, Triengan, Ister, en las regiones 


danubianas; Troya, Doria, Troas, Tauria, Thera, Estura, en la. Grecia 
histórica; Tripolis (Tyrpolis), Dor, Tyro, Iturea, Assher, Astharoth, en 


el oriente del Mediterráneo; y Dur, Atura, Turnat y Shur, en Assiria. 


14.—Los nombres atribuidos a los fenicios en el Mediterráneo son de 
is origen ibero-ligur. 


Al escoger la raiz tor con sus variantes 'para demostrar el vasto 


campo de influencia atribuíble a los ibero-ligures, pretendemos presen- 


tar el problema en su aspecto más objetable, que es el que se relaciona 
con los fenicios, pretendidos colonizadores del Mediterráneo en los 


tiempos de la hegemonía (?) de Sidonia y Tiro. 


¿Cómo explicar la existencia de nombres ibero-ligures en Fenicia 


y la de nombres fenicios en Iberia y Liguria? 


¿Cómo explicar la existencia de nombres fenicios en las regiones 
del centro de Europa, a donde no pudieron llegar los traficantes de 


Tiro? 


AAN 


» 


Veamos cómo están reproducidos los nueve nombres fenicios que' 


siguen: dE 
, Arad.—(Arado, Arvad, Arath, Arat, Aradio), numbre de la isla y 
ciudad habitada por los descendientes de Canaan, presenta en España 


los análogos de Arva, pueblo cerca del Betis y las aldeas de Arada y 
Aradas, en Galicia. En Hungría, a donde no llegaron los fenicios, pero 


por donde pasaron los istrios (isterios, astrios, asterios, asturios), exis- 


tió la ciudad de Arad, y en Epiro, poblado por razas llegadas del- 


Norte, se llamó el río Arta, con las denominaciones de Aracto, Arac- 
tus y Aretho. Por lo demás la raíz ar abunda en la toponimia ibero- 
ligur. E 
o Antaradus.—(Antarada), puerto principal de la isla Arado, presen- 
ta prefijado el elemento ant, cuyo significado puede ofrecer dudas 
dentro de la lengua púnica. : 

1ripolas.—(Tripoli, Tyrpolis), equivale a decir ciudad tiria o de 
los tirios y, por tanto, el nombre no significa “tres ciudades”, como se 


ha atribuido a la designación de la Tripoli africana, acaso por encon- 


trarse inmediatas las ciudades de la region llamada Botryn y Arca. 
Byblus.—(Biblis, Biblos, Giblis, Giblos, Gebal), es un nombre 

semejante a Bilbilis, ciudad que existió cerca de Calatayud; y Bilbilis, 

Bilbelo, Bilbelus, que corresponde a Bilbao. | 
bBerytus.—(Baritus, Beyruth, Beirut, Beryte, Beruth, Beroth), pre- 


senta la raíz ber, que es frecuentísima en los nombres hispánicos y 


muy común entre los itálicos. 
Sidon.—(Sidonia, Sayd, Seyde, Sidoni), ciudad real en tiempos 
de los cananeos que tocó en suerte a la tribu de Assher. En España 
se encuentran las formas de Sitana, Sedano; en Francia, Sedan, y en 
Inglaterra, Syden. : 
Tyrus.—(Tiro, Tsur, Tsor, Tur, Tyr, Tyro, Sur, Sor), presenta 
formas diversas, derivadas de la raíz tor. En España, Toro, situado en 
las márgenss del río Duero (Durio, Dorio); Tyris, ciudad antigua sobre 
un afluente del río Suero o Soro; y Turia, río de Valencia. 
Acco.—(Acho, Ache, Acre, Accho) perteneció a la tribu de Assher. 


Este nombre contiene una raíz antigua que tiene el sentido de ciudad 


en numerosas designaciones geográficas hispánicas. 

Dora.—(Dor, Dura, Dur, Naphathdor). Se puede aplicar a este 
nombre cuanto se dice de Tiro. 

Aun cuando la enunciación que hacemos de los nombres fenicios, 
refiriéndolos a otros de Europa, está muy lejos de satisfacer nuestro 
propósito, plantea, en cambio, un problema. | 
. . ¿Un pueblo europeo intervino en la toponimia fenicia o un pueblo 
- sirio-fenicio intervino en la toponimia europea? 


15. —Es evidente la presencia de los ibero-ligures en Siria. 


La Siria (Sharú, Karú, Syra, Siria, Suris) fué un pais intensa- 
mente afligido por invasiones de pueblos de tres continentes. Fenicia, 


debido a su topografia, experimentó excepcionalmente irrupciones de 
vecinos. 


aa 


La presencia de los pueblos ibero-ligures es manifiesta en la Siria, 
al considerar su toponimia arcaica. Cilicia, es la Ki Likia; Ciperia es 
la Ki Peria (Chipre, Cyprus); Cirrhesia, es la Ki Rhesia, como si 


—dijiéramos Nueva Likia, Nueva Peria y Nueva Rhesia. 


Encontramos sugesuvo que Likia corresponda al nombre ligur 
Luxia o Lukia; Peria, al ibérico Beria y Rhesia, al estrusco Rhesia. 
Es también digno de anotar que la ciudad de Tarso (Tarsis, Terso, 
Tharso), los ríos Sarus (Saro) y Piramus (Piramo, Pirano); los montes 
Amanus y Pierius (Piero, Peric) tengan denominaciones que se en- 
cuentran en España, Francia e' Italia. 

El nombre de Siria es seguramente variante de Tiria, como Assi- 
ria lo es de Astiria (Asteria, Astoria, Asturia). 


16.—La toponimia de Palestina coincide com nombres ibero-ligures 
de España. 


Las denominaciones genuinamente ibero-ligures no son escasas en 


«las regiones helénicas y en Asia anterior; pero son más interesantes 


comparar las que se encuentran en Palestina con las genuinamente 
ibéricas. 

En efecto, los nombres de Abila, Hebron, Iturrea, Adraa, Ataroth, 
Astharoth, Basan, Betuel, Betlhem, Bethel, Betsan, Bera, Berea, Be- 
rota, Bersaba, Beta, Beten, Betana, Beteba, Betulia, Betabara y Beta- 
ben, tienen correspondencia con los ibéricos de Avila, Ebro, Iturra, 
Adra, Atura, Astura, Bazán, Betulo, Betula, Betan, Beteta, Bezana, 
Bero, Berea, Betlam, Beza, Betes, Betis, Berato, Beturia, etc. 

Estos nombres constituyen una parte reducida de los que hemos 
anotado; y son anteriores seguramente a la ocupación de Palestina 
por los heteos. : : 

Al hacer las declaraciones precedentes, queremos dejar establecido 
que la toponimia de Palestina, identificable con la ibero-ligur, remon- 
ta a época distante con relación al surgimiento de un vasto imperio, 
cuyo centro estuvo en el Asia anterior, constituído por pueblos de 
diverso origen, que la historia engloba cou el nombre de hititas. Fue- 
ron pueblos, originariamente de razas ibero-ligur, que se fundieron 
con los aborígenes y otros asentados allí desde tiempos muy remotos. 


17.—Diversos hechos confirman la teoría de la población ibérica. 


Aun cuando a priori sentamos el hecho de existir una toponi- 


mia de origen ibero-ligur, en Francia, Italia y demás regiones situa- 


das al oriente de España, hasta Siria y Palestina, cuando menos, cues- 
tión que es generalmente aceptada, no avanzamos prueba alguna, 
todavía, sobre la procedencia de los pueblos que. la determinaron. 
Las afirmaciones consignadas en las páginas anteriores, relativas a 
la toponimia  ibero-ligur, descansan en los fundamentos que si- 
guen: 
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1.—Está aceptado, por los filólogos más eminentes, que la topo- s 


nimia de la Península Ibérica, anterior a la latina, es ibera y ligur. 


9.—La tradición histórica ha reconocido que iberos y ligures 


aparecen antes que los celtas en la Peninsula. 


3.—Comprobamos en otros trabajos que los celtas son galolatinos. 


muy antiguos, y que, al mezclarse con la población anterior, surgió 
la entidad llamada celtíbera. ye 

4.—También comprobamos que los celtas (keltas, caltas, calatas, 
galatas, galicios, calatios) tuvieron vocabulario latino. 


, 


5.—La arqueología demuestra que la Península se pobló después 


del último período glacial, por elementos étnicos derivados de las  ra- 
zas paleolíticas. : 

6.—La razón natural exige que los primeros pobladores tuviesen 
una lengua en la que dieran denominaciones geográficas. 

7.—Esta lengua fué tal vez ibero-ligur, puesto que los pobladores 
de la Península se identifican con iberos y ligures. E 
| 8.—Los iberos y ligures vivían antes de la terminación del pe- 
ríodo glacial en otras regiones, desde donde emigraron a la actual 
Península. : ¿4 
Con estos fundamentos trataremos de probar que la población de 
la Península se debe a una invasión de pueblos salidos de las regio- 
nes sumergidas en el Mar Mediterráneo. | ; 


Es evidente que los primeros pobladores de la Península llega- | 


ron desde una región más cerca de ésta que de Francia e Italia. La 
Península, durante el curso de la grande inundación de los paises 
pre-mediterráneos, recibió pobladores por el Sar y Oriente, mientras 
que Francia los acogió por el Sur e Italia por el Oeste. 

Hemos aceptado que la primera población post-glacial fué consti- 
tuida por iberos y ligures. No podemos en este lugar hacer para ellos 
otra distinción que la elemental de que eran los primeros dolicocéfa- 
los y los segundos braquicéfalos. cede 

Los braquicéfalos habitaban un país situado entre las actuales 
costas de Cataluña y las islas Baleares: era el país del estuario. Los 
folicocéfalos vivían unos en el país situado entre España y Maurita- 
nia (el país del golfo); otros en los valles del Ebro (Iberia) y 
otros, finalmente, en los países del Atlántico (Atlántida). : 


18.—El pais del Estuario en la Geografia pre-mediterránea presenta | 


particularidades sugestivas. 


_ El país del estuario, en la parte sumergida, abarcaría una super- 
ficie aproximada de 100,000 kilómetros cuadrados, aptos para la agri- 
cultura. El clima frío en las regiones actuales de la Península se tem- 
plaba a medida que se descendía hacia el nivel del mar interior, en 
donde es verosímil. que se experimentaran calores. : 

La población de este país debió servirse de las aguas tranquilas- 
del estuario como gran vía de comunicación. Era necesariamente uti- 
lizado como un largo estrecho o calle, en donde había numerosos sa 
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cos y calas repartidos, todo a lo largo del estuario, del cual eran tri- 
butarios los ríos Suero, Turia y otro, acaso el Lico, desaparecido, del 
cual quedan los afluentes Oduba, Palantia y Millares. 

Al norte” del estuario se extendía una vasta meseta con dilatadas 


_Manuras que terminaban en un cabo de superficie plana y abrupta 


pendiente, formando la figura de esternón. 

Al fondo de la primera sección del grande estuario se alzaba un 
volcán, del cual son restos las islas llamadas Columbrarias o Colum- 
bretes. Este volcán tenía la particularidad de ser visible, en línea rec- 
ta, desde la entrada del estuario; y naturalmente serviría de refe- 
rencia para la navegación. De aquí podría traer su origen el verbo 
columbrar 


19.—Los habitantes del país del estuario son ibero-ligures. 


Conocida la geografía de este país y supuesta su intensa pobla- 
ción, se requiere que concurran dos condiciones copulativas para iden- 
tificar a sus habitantes con los ibero-ligures. 

La primera condición se llena relacionando la geografía del país 
sumergido con las denominaciones de los accidentes geográficos que 
existen en las lenguas hispánicas. 

La segunda condición se satisface refiriendo la toponimia pre-ro- 


mana de la Península al país sumergido y explicando el significado 
de los componentes de cada nombre. 


Auxiliado de la filología, aunque contrariando las formalidades 
técnicas que entraban nuestra labor, demostraremos que se verifica la 
primera condición. Nos desentendemos, por cierto, de las teorías lin- 
gúísticas generalmente aceptadas; porque nuestros elementos de inves- 
tigación son nuevos y los viejos moldes en que se fundó el aria- 


nismo, los encontramos rotos en las orillas del Atlántico y no nos 
sirven... 


.20.—Los astures o asturianos deben su nombre al Estuario. 


Hemos dejado subrayadas en un párrafo precedente aquellas 
palabras que se relacionaban con accidentes geográficos, a fin de exa- 
minarlas rápidamente. 

La palabra que se refiere al accidente geográfico más importan- 
te del país sumergido, es la de estuario, que, según los etimólogos, se 
deriva del latín aestuarium. Pero ¿sabe alguien cómo se introdujo 


este vocablo en el latín? 


Aestuarium es el estero o rio que, según Estrabón, separaba 
a los astures de los cántabros. Corresponde a la ría de Villaviciosa. 
Lo cita Estrabón como nombre propio, asignado a un estero, en 
tiempos en que los romanos no habían consumado la conquista de los 
astures ni de los cántabros, El nombre no es latino, porque no se 


IE 


debe a los romanos; y, si existió antes en el latín, los cántabros y 
astures no lo tomaron de él. 
Los elementos del vocablo estuario son: es-tuar-i0; Jos de este- 
ro: es-ter-0; los de aestuarium: aes-tuar-1um. En los tres vemos la raíz 
tor, de los ibero-ligures, en las formas?er y tuar, que son variantes Je 
aquella raíz que nos dió quince nombres, entre los cuales señalamos 
el de Turia. Es, pues, posible identificar el nombre estuario con el de 
esturia o asturio, puesto que presentan iguales elementos; y, conse- 
cuentemente, eliminando los diptongos latinos en el vocablo aestuarium, 
nos quedarían las formas siguientes: 


Astaro Estaro Istaro 
Astero Estero Istero 
Astiro Estiro Istiro 

Astaro Estoro Istoro 
Asturo Esturo Isturo 


Es verosímil que los asturios, astures, deban su denominación a 
la región de donde procedieron, que se llamó, indudablemente, Astu- 
ria, Aesturia, Aestuaria, o Aestuarior, por ser la parte: principal del 
río Turia, cuya denominación es ibero-ligur. Por consiguiente, los 
astures fueron ibero-ligures. 


21.—Los vocablos estrecho y estrada se relacionan con el vocablo 
estuario. 


« La palabra estrecho, algo forzadamente introducida, y la de estra- 
da, presentan una relación de ideas con la de estuario o estero. Estre- 
cho se compone de los elementos es-ter-ech, y estrada, de los de es-ter- 
ada. En ambos reconocemos las raices de estero y estuario—ester o aster; 
pero en estrecho y estrada existen los componentes ech que tienen 
el sentido de refugio, cauce, casa, albergue y ada oata, que significa 
vía, camino, calle, puerta, entrada. Respectivamente se traducirían es- 
tos vocablos uno por «cauce o encauce del Aster» y otro por «calle o 
camino del Aster». : 

Estas dos palabras tienen con la de estero y estuario el mismo 


origen, y han sido introducidas por astarios o asterios en las' lenguas 
del ramo latino. 


22.— Cala y saco son palabras que corresponden a accidentes 
geográficos del Estuario. 


En el relieve submarino del país del estuario se descubren ense- 
nadas o golfos pequeños, medio cerrados con alturas que constituian 
bahías que hoy se llaman sacos. Es esta una palabra que aparece en 
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casi todos los idiomas europeos. Su raíz sac o ser es antiquísima y 
figura en nombres geográficos ibero-ligures. 

Las calas son fondeaderos de buques. Su raíz cal entra en nume- 
rosos términos náuticos que llevan la idea de fondear. Calar «dar 
fondo»; encalar, anclar «echar el ancla»; recalar «volver a dar fondo»; 
son algunas pocas de las que pudiéramos indicar. 


; En los lados del estuario las calas se abrían como ángulos y 
| fueron, verosímilmente, no sólo abrigadas contra los vientos sino tam- 
y bién muy cálidas, si se atiende al clima reinante en una región de 
S bajo nivel con relación al Océano. ¿No es posible referir a esta circuns- 
tancia el origen de la raíz ca! que entra en la voz calor? 


23.—La voz río parece proceder de la dicción ior que tuvo tal vez 
el mismo sentido. 


El vocablo río ofrece una observación tanto más interesante cuan- 
to que los filólogos y etimólogos no están de acuerdo con el Origen 
que se le asigna. Creemos qne río es una palabra ibero-ligur que pri- 
mitivamente se pronunciaba ¿or, porque a menudo la hemos hallado en 
vocablos comunes, cuya raíz corresponde a nombres 1bero-ligures de 
ríos, como, por ejemplo, mayor (Maius-ior), menor (Minio-ior), mejor 
(Melis-ior). A la partícula ¿or se le da en latín el sentido superlativo, 
pero ¿cómo encontrar este sentido en las palabras interior, exterior, 
citerior, ulterior, anterior, posterior? | 


En todas estas dicciones se mantiene, como raíz invariable, el 
elemento ter, sin traducción posible en el antiguo latín, sin explicación 
aceptable dentro de los idiomas contemporáneos. Pero si suponemos que 
ter es un nombre geográfico antiguo, el río Tur o Ter, por ejemplo, 
encontraríamos el origen de todas ellas explicado satisfactoriamente. 
| Las palabras citadas significarían, respectivamente, «adentro», «afuera», 
«acá», «arriba», «antes» y «después» del río Ter. Para que esta inter- 
: -—pretación no ofreciera objeción, es menester que el río Ter tuviera una 


Importancia enorme con relación a un pueblo numeroso que lo navega- 
ra constantemente, de tal modo que el uso persistente de las locuciones 


pudieron haberse fijado como palabras dentro del idioma y perdurar 
hasta los tiempos actuales, sin el sentido concreto primitivo pero per- 
sistiendo la idea de relación. 


En apoyo de esta teoría se presentan varias palabras derivadas 
del latín, cuyo significado original se explica con la geografía del país 
del estuario. 


El vocablo tria—teria o turia—se aplicaba al ir y venir de las abe- 
jas o de las hormigas. Si el estuario fué un estrecho, una estrada o 
calle con muchos sacos y calas; si el pueblo que habitó sus orillas fué 
numeroso y perito en la navegación, ¿no es posible imaginarnos el mo- 
vimiento de embarcaciones que tendría el río Teria o Turia pre-medi- 
terráneo? a 


A 


Para no detenernos en este párrafo mayor tiempo, examinese los 
vocablos que siguen, todos los cuales se explican refiriéndolos al país 
del Estuario o del río Turia: inter, entre, entrar, externo, Interno, 
extra, estrata, torrente, estría, etc. 


24.—Llano y plano son vocablos antiquísimos. 


Llano y plano son vocablos antiquísimos que perduran en los idio- 
mas latinos y germánicos. Las grandes llanuras que existieron en el 
país del Estuario se reconocen a todo lo largo de las actuales costas 
de Valencia y Cataluña, hasta una región en que la sonda señala gran- . 
des e irregulares profundidades. Allí avanzan numerosos cabos O pro- 
montorios submarinos formando una colosal columnata que, a la distancia, 
pudo presentar en aquellos tiempos el aspecto de un enorme macizo 
de incontables estrías (es-ter-1as). 


.— lis raíces tor, lik, pal y sek, en la toponimia ibero-ligur de la 
Península Hispánica, son de origen ibero-ligur. 


) e 

Hemos consignado el hecho de que toda la toponimia pre-romana 
de la Península es de origen ibero-ligur. 

Señalados los nombres de algunos ríos principales, nos corresponde 
indicar los de las ciudades ibero-ligures, que yacen sumergidas en las 
profundidades del Mediterráneo, valiéndonos para ello de los nombres 
que encontramos en la geografía antigua, : 

Examinaremos principalmente las agrupaciones toponímicas de las 
regiones del Turia y del Duero o Doro, para establecer la correspon- 
dencia de lengua y de pueblo. 

Como nombres de origen ibero-ligur, señalamos como característicos 
los que presentan las raíces tor, lik. pal y sek o sus variantes de 
vocalización, prescindiendo de otras muchas que hemos anotado. 

En un mapa correspondiente a España bajo el dominio de los 
romanos, encontramos los siguientes nombres: 

En las regiones de los ríos Suero (Soro) y Turia (Teria): Sagunto, 
Segobriga, Pallantia, Teruel, Turbula, Turba y Tyris. En los afluentes 
superiores del Tajo: Segobriga, Segontia y Toledo; en la hoya del 
Duero (Doro): Sagontia, Segovia, Pallantia, Pallentia, Asturica, Toro, 
Toritia y Tritio; en el Norte: Luco del Miño. Luco de los Astures, 
Vitoria y Turissa; y, en las comarcas del Ebro: Tolosa, Tortosa, Tulonio, 
Tarraca, Doraca, 'Turiasso, Tarazona y Segontia. 

Nótese la distribución de estos nombres en la Peninsula para 
adquirir el convencimiento de que el punto, de partida de la emigración: 
estuvo, necesariamente, en las regiones de Valencia y que recorrió en 
dos grupos los caminos hacia el Norte. 

_ En efecto, si suponemos a Sagunto como punto inicial de la 
emigración, un grupo de ibero-ligures pasó por Segobriga (en Caste- 
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llón de la Plana), siguió a Segobriga (en Guadalajara), continuó hacia 
Segovia y Sigontia (Sigiienza) y llegó a Seguntia (en el Reino de León); 
el Otro habría partido desde Sagunto, por Segobriga, para detenerse 
en Segontia (en la Provincia de Zaragoza). No se requiere mucho es- 
fuerzo para reconocer que en todos estos nombres existe un elemento 
común: la raiz sac (sag, seg, sac) que significa saco, o sea bahía o golfo 
casi completamente cerrado; y otros dos, que juegan un papel impor- 
tante en numerosos nombres de ciudades, son los elementos. antia 
(ento, ontia) y beriga o berica (briga), ambos nombres nacionales. 

Es importante llamar la atención sobre el hecho que numerosos 


nombres, tenidos como ibero-ligures por los filólogos, están seguidos 


de los elementos antía y briga, que parecen establecer una diferencia- 
ción étnica. Hé aquí algunos ejemplos: 


Abantia Abobriga 
Acontia Cetobriga 
Brigantia Deobriga. 
Pallentia Dessobriga 
Pallantia Lacobriga 
Numantia Mirobriga 
Seguntia Nergobriga 
Sublantia Mondabriga 
Valentia Segobriga. 


Puede objetarse que las terminaciones se deben a los romanos, 
pero no se explican dentro de la índole de la lengua latina. 


26.—La toponimia identifica a los ligures con los astures. 


Si se examinan las agrupaciones toponímicas de la Península 


Ibérica, se observa bien pronto que coinciden en numerosos nómbres, 


que giran en torno de las raíces tor, sek, pal, ber, suz, lik, ast, nov, 
bel, ar, dev y algunas otras. Estas raíces informan centenares de nombres 
geográficos en la Península Ibérica, muchos de los cuales, se ven en 
vastas agrupaciones, repetidos en Francia, Italia, Suiza, Austria, Hun- 
gría, Países Balcánicos y Asia Anterior. ? 

En todo el norte de Italia, principalmente en Liguria Piamonte 
y Lombardía, la toponimia se repite profusamente, ¡identificándose con 
la de España. No puede, pues, dudarse de que un mismo pueblo con 
una misma lengua actuó en ambas partes. 

El pueblo que se asentó en Liguria es, por lengua y raza, el 
mismo que se estableció en las vertientes superiores del Duero. No 
de” otra suerte se explica la identidad toponímica en regiones aparta- 
das por amplias extensiones de terrenos. 
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27.—La expansión ibero-ligur en Europa es manifiesta. 


La toponimia ibero-ligur, caracterizada por las raíces apuntadas y, 


muy especialmente, por la presencia de nombres, cuyo origen hemos - 


señalado en las regiones de la Iberia sumergida, se manifiesta en las 
regiones alpinas, en donde hoy día se usan lenguas germánicas. En 
Suiza, en donde penetraron tres pueblos a sus montañas, surgen los 
nombres ligures modificados por influencias idiomáticas extrañas: Zurich 
(Turigia), Lucerna (Lukerena), Berna (Berena). En Baviera y Austria 
no escasean los nombres ibero-ligures, en donde tenemos antecedentes 
para suponer que estuvieron asentados, durante largo tiempo, asturios 


antes de ser desplazados por pueblos germánicos y eslavos. Evi- 


dencia la radicación de los asturios en Austria, la supervivencia del 
nombre de la región llamada Styria, Steier, Steyer, y Styr, acaso an- 
teriormente aplicado a todas las vertientes superiores del Danubio, 
denominado Ister o Isther, y poblada por pueblos llamados istrios, 
isterios, estirios, hasta las orillas del Mar Negro, en donde los geógra- 
fos antiguos encuentran a dacios y tracios (turacios) hablando idiomas 
semejantes. La huella dejada por los ibero-ligures es todavía manl- 
fiesta en el sur de Rusia, en donde los asturicanos constituyen un 
pueblo durante largo tiempo independiente. | 
La penetración de lus iberos-ligures en el Asia Anterior, hasta el 
Cáucaso, se reconoce más bien como pueblo que se diluye en un mar 
enorme de razas diferentes. No es posible seguir sus rastros sin expo- 
nerse a incurrir en los mismos errores que pretendemos corregir. Los 
dorios y los tracios históricos pueden ser homónimos o descendientes 
alterados de los que emigraron desde el país del Estuario y del Turia. 


28.—Ibero-ligures y galos fueron homóglotas. 


No es posible tratar del problema ibero-ligur sin recordar que 
incide en éste el que se relaciona con los etruscos (turios-oscos), Tra- 
senas (habitantes de Rhesia) y tirrenos (habitantes de la Tyria). No 
olvidemos que la Etruria (Aturia) lleva un nombre ibero-ligur y que 
sus antiguas ciudades presentan denominaciones semejantes a las que 
reconocemos en la Península, antes de la conquista romana. Recorde- 
mos también que por allí pasaron los enotrios (enios-turios); que la 
tradición y los escritores clásicos hablan de una Roma troyana o tru- 


jana (turia-enia) y que la antropología ha reconocido en el occidente 


de Italia la presencia remota de pueblos iberos. Tengamos presente 
que los galos hablaron un idioma emparentado con el latín y que, en 
las regiones en que aparecen los galos, se establecieron anteriormente 
¡ibero-ligures, en forma de que se entremezclaron o quedaron vecinos. 
Así, pues, vemos a galatios o galicios (gallegos) confinando con astu- 
. res, galos, ligures y etruscos; a galitzios de los. Cárpatos con istrios; y 
a gálatas con los tubelios o tibarenios, 
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Estas vecindades debieron propender al desplazamiento de uno 
de los lenguajes: o los galos, galicios, gálatas o galitzios adoptaron el 
lenguaje de ibero-ligures; o éstos tomaron el de los pueblos galos. 
| Pero ¿no es posible, también, que ibero-ligures y galos fueran 
-—homóglotas? ; 
Tanto en el problema ibero-ligur como en el etrusco hay que re- 
 solver la incógnita del idioma y esto puede determinarse buscando 
los antecedentes lingúísticos del latín. | 

Las afinidades de galos y ligures deben ser, sin duda, grandes 
en cuanto a raza y a lengua se refiere. 


29.—Iboro-ligures y galos informan las lenguas lMamadas neolatinas. 


En diversas regiones se encontraron en contacto ibero-ligures con 
galos o galo-latinos muy antiguos. La enorme extensión geográfica 
que ocuparon, supone la importancia numérica de ambos pueblos. Estos 
hechos indiscutibles demuestran que fueron factores determinantes en 
la generación de las lenguas llamadas neo-latinas. 

Se observa que desplazaron de Europa a las lenguas célticas, 

aunque durante el largo transcurso de dos mil años, no consiguieron 
desalojarlas de sus últimos reductos en Escocia e Irlanda. 

La resistencia que exhiben los viejos idiomas célticos en plena 
época de la imposición lingiística y de instrucción primaria obligatoria, 
manifiesta que los organismos lingúísticos no sucumben fácilmente con 
las conquistas. Por consiguiente, no es dable aceptar que la lengua de 
ibero-ligures y la de los galos desaparecieran, sin dejar rastros, ven- 
cida por la lengua oficial de Roma, ya que éste era un idioma sin 
raigambres en la gran masa popular del imperio, un cadáver galvani- 
zado por la cultura literaria y, acaso, por una necesidad política expli- 
cable en la vasta administración romana. 

Se afirma por los autores antiguos el hecho de que en el impe- 
sio romano se hablaban dos latines diferentes: uno elegante, impreg- 
nado de griego, lengua de patricios y poetas, el latín clásico, y Otro, 
. - plebeyo o vulgar. : Ce y : 
3 Con la caída del imperio de Occidente desaparecieron los patrl- 
cios y con ellos su lengua. Este hecho constituye una manifestación 
evidente de que el latín se mantuvo artificialmente como privile- 
7 gio de las clases nobles. 

Ahora bien, si la lengua popular era el latín vulgar que se 
usaba con variantes en cada región o provincia, ¿en qué consistía 


esta lengua? 


30.—El latín clásico y el latín vulgar tuvieron el mismo 
vocabulario. 


ín clásico y el latín vulgar, tuvieran 


Es natural suponer que el lat 
tro modo no se le habría conside- 


el mismo vocabulario, porque de o 
rado como un mismo idioma. 
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Es evidente que hubo entre las dos clases de latín una diferencia 
específica en sus arquitecturas. El latín clásico se construía con for- 
mas sintéticas: se declinaban los nombres y el latín vulgar se infor- 
maba, sin duda, analíticamente: no se declinaban los nombres. 

Esta diforencia constituiría una sólida razón para apartarlos, para 
distinguirlos entre sí como organismos diversos, como lenguas fundidas 
en moldes distintos. Contribuye a afirmar esta presunción la estructu- 
ra actual de los idiomas llamados impropiamente neolatinos, que son 
todos analíticos, sin excepción alguna. 


31.—El latín clásico fué una lengua sintética y el latín vulgar 
una lengua analítica. 


El molde anterior en que se vació el vocabulario latino para 
informar las lenguas vulgares era analítico. Esta fué la naturaleza de 
las lenguas gala y ligur. Vemos, actualmente, lenguas analíticas pros- 
perando en todas las regiones en que se reconoce la existencia del 
latin vulgar; mientras que en ninguna parte aparece una lengua sin- 
tética con vocabulario latino clásico. Por consiguiente, concluimos 
afirmando de que el idioma ligur y seguidamente el galo informaron 
el latín vulgar. : 


A mayor abundamiento, el latín fué sólo lengua literaria, su voca- 
bulario no pudo imponerse sobre lenguas extrañas, sobre lenguas de 
pueblos que, durante siglos, lucharon por su independencia. 

Como vemos, el vocabulario latino tuvo sus naturales variantes 
de dicción incorporados a las lenguas de los países que Roma sujetó 
a su dominio. Es forzoso reconocer, entonces, que el vocabulario era 
galo o ligur en su origen, y, por lo tanto, el latín clásico, con su 
construcción sintética y sus formas literarias creadas o adquiridas de 
otras lenguas, era un morumento antiguo, revivido por la cultura 
romana. 

El área en que pudo hablarse el latín, en tiempos muy antiguos, fuó 
necesariamente reducida. Por consiguiente, es más lógico presumir 
que el latín era un idioma sintético que tomó su vocabulario del galo 


y del ligur; que derivar del latín a los idiomas analíticos, llamados 
románicos. : 


32.—La toponimia española en España y la italiana en Italia 
aparecen a continuación de la ibero-ligur; la latina es un 
accidente. 


Tanto en una como en otra península, la influencia de raza y 
de lengua ibero-ligur ha sido intensa. 


Pero hay que consignar una observación. A medida que los ac- 
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cidentes geográficos y ciudades disminuyen en importancia, van sien- 
: do menos frecuentes los nombres ibero-ligures y más numerosos los 
españoles y los italianos. ¿Acaso mudan la toponimia al par que cam- 
bien los idiomas? 
5 En España se pasa de la toponimia ibero-ligur a la española. La 
latina es un accidente y la arábiga una imposición cultural. 

Los pueblos conquistadores no cambian la toponimia. Sin embar- 
go, la enriquecen si son colonizadores. 


33.—Los ibero-ligures fijaron una toponimia agena a su lengua. 


La toponimia ibero-ligur nos ha llegado por intermedio de los 
escritores griegos y latinos. Está, pues, helenizada o latinizada, circuns- 
tancia que es menester recordar. 

Pero a través de toda alteración se mantiene la identidad de los 
nombres, separados por largas distancias. La emigración de un pueblo 
que aportó la toponimia es evidente; pero, ¿se puede afirmar que corres- 
ponda a la lengua de los emigrantes? 

La afirmación seria aventurada, porque éstos pudieron repetir 
nombres que le eran familiares sin que, remotamente, conocieran su 
significado. 

Hay en América española centenares de nombres geográficos, de 
origen pre-romano, que recuerdan a los de España. ¿Podríamos asegurar 
por esto que los conquistadores de América fueron ibero-ligures? 


34.—Las ciudades ibero-ligures llevan nombres de 
ciudades sumergidas en el Mediterráneo. 


> Si no es lógico asegurar que la toponimia pre-romana es ibero- 
—ligur, en cambio puede sostenerse que fué aportada por ibero-ligures 
E desde un país en que existía esa toponimia. 

4 Hemos localizado el país, y podemos afirmar que bajo las aguas 
del Mediterráneo, entre las Islas Baleares y el Continente, duermen 
eterno sueño centenares de ciudades que habitaron iberos y ligures 
durante último el período glacial. 

En ese país hubo una ciudad denominada Tur, ciudad antigua, 
opulenta y pobladísima, cuyo recuerdo vivió durante muchos -años 
en la memoria de los que la abandonaron. Así se comprende que 
apareciera su nombre (Tor, Toro, Turín, Turena) en España, Francia, 
Italia y demás países que ocuparon ibero-ligures. La misma razón 
existe para presumir la remota existencia de ciudades denominadas 
Lico (Lyco, Luco, Luca), Astur (Astor, Aster Astra, etc.), Atur, Asta, 
Novaria o Nivaria, Oeno, Secu, Uxama, Osca, Matia, Tula, Bilbelo, Cala, 
Alba, Bolo, Abo, Aca, Antia, Susa, Deva, Nico, Lara. 

Lx enumeración precedente acaso puede ampliarse agregando 
otros nombres ibero-liguras que se repiten en dos países distintos. 
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35.—La toponimia pre-romana pertenece a una lengua 
anterior a la de los ibero-ligures. 


Hasta ahora hemos aceptado el nombre de ibero-ligur para el. 
pueblo que repartió la toponimia pre-romana en la Península Ibérica 
y demás paises de Europa. 

Pero, al considerar que la toponimia no implica la existencia de 
la lengua correspondiente, no podemos suponer que nombres intradu- 
cibles por las lenguas europeas pertenezcan a iberos o ligures, pobla- 
dores de vastos países que mantienen una misma lengua matriz desde 
hace miles de años. 


La Península Ibérica, después de haber sido poblada por iberos y 
ligures, a raiz de la formación del Mar Mediterráneo, recibió la inmi- 
gración de galatios (galo latinos muy antiguos). Más tarde se habló 
en toda la Península un mismo idioma con muchos dialectos. 


Es sabido que fenicios, cartegineses, romanos, godos y árabes, 
no introdujeron elemento femenino en la Península; por consiguiente 
el idioma se mantuvo, porque siendo la mujer quien enseña a hablar 
a sus hijos, el idioma de los hijos de los conquistadores fué el idio- 
ma nacional. Este idioma fué ibérico, ligar o galo; pero jamás 
púnico, latino, germánico ni arábigo. Recuérdese que España fué el 
país más poblado de Europa, en tiempos de Augusto, y que ocho o 
diez millones de habitantes no renunciaron de seguro generosamente 
a su lengua para entenderse con los funcionarios romanos. 


36.—El idioma ligur era del mismo tipo que el galo y ambos 
estaban emparentados con el latín, | 


Los galos hablaban un idioma emparentado con el latín. ¿Qué 
razón existe para no aceptar que la lengua de los galos fué italiana 
en Italia, francés en Francia y español en España, portugués en Por- 
tugal y rumano en Rumania? ; 

.. Todas son lenguas analíticas y parientes del latín, que es lengua 
sintética. 

Si aceptamos que el idioma galo, introducido en España merced a 
una grande inmigración, desplazó al ligur, debemos convenir en que 


el idioma ligur era de su misma naturaleza por la razón que aduci- 
mos anteriormente. 
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-37.—La Península Ibérica experimentó la irrupción de 
numerosos pueblos galacios. 


Cuando llegaron los galos, galatios o galo-latinos a España, los 
pueblos iberos y ligures ocupaban toda la Península. 

Afinidades de raza y de lengua debió reunir a los galos y ligu- 
res en una misma entidad, que los escritores clásicos denominan cel- 
tas (caltos, calatos, calatios, galatinos, galicios). 

_Los iberos dolicocéfalos fueron oprimidos y desplazados en gran 
parte hacia el norte y el sur de la Península. Muchos cruzaron los 
Pirineos, Otros se refugiaron en las montañas, y no fueron pocos los 
que debieron defenderse en sus ciudades, puesto que mantuvieron sus 
características étnicas. 


Tres grandes agrupaciones somáticas pueden atribuirse para los 
¡beros: los genuinamente iberos, habitantes de las márgenes del Ebro; 
los que poblaron los países sumergidos entre Granada y Mauritania, 
y que llamanos metios; y los que vivieron en Andalucía y Lusitania, 
que designamos con el nombre de antios. 
Los vascos constituían una agrupación aparte que no considera- 
.mos por ahora. 
Estas tres agrupaciones étnicas eran pueblos iberos dolicocéfalos. 
Los iberos del Ebro debieron presentar entonces afinidades con los 
pueblos pastores de la Iberia asiática que, con el nombre de semitas, 
descendieron en los tiempos protohistóricos a las regiones de Caldea 
y Siria. Su lengua debió ser analítica y más aproximada al ramo ca- 
mita que al semita. Los antios fueron parientes inmediatos de los ir- 
landeses y de los indios. Su lengua correspondería al género de las 
llamadas arias. Los metios constituirían un pueblo muy mezclado, con 
afinidades camitas, en un sentido y arias en otro. 
Las lenguas turanias de los braquicéfalos habrían sucumbido to- 
talmente en las regiones occidentales de Europa en la época en que 
se rompió el istmo de Gibraltar. 


a 38.—La toponimia de la Península, aportada por ibero-ligures, 
se debe traducir con el auxilio de los idiomas éuscaro, 
irlandés, escocés y bereber. 


La toponimia ibero-ligur en la Peninsula Ibérica es repetición de 
otra anterior, que correspondía a la geografía pre-mediterránea. 

Si, como hemos indicado, la lengua ligur pertenece al género de 
las galo-latinas, la toponimia que aparece tanto en España como en 
Italia corresponde a idiomas ibéricos primitivos, acaso totalmente des- 
* aparecidos. ; 
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Una sola lengua es apta para servir de guía en una investiga- 
ción filológica que tenga probabilidades de éxito: es la lengua euscara 
o vasca, monumento de antigúedad indiscutible, porque remonta a los 
tiempos que precedieron al último período glacial. ; 

- En segundo término pueden utilizarse las lenguas irlandesa y es- 
cocesa; y el dialecto bereber de los guanches de las islas Canarias. 

Para insinuar este procedimiento, nos fundamos en que el vasco 
es una lengua curiosísima en que, sobre un molde aglutinante, se han 
fundido los vocabularios de lenguas turanias, célticas y libias. 

Las lenguas irlandesa y escocesa pertenecen a pueblos que vivie- 
ron en la Península; y el bereber es el idioma que debe aproximarse 
más al lenguaje de los pueblos paleoliticos del Mediterráneo. : 


39.—Muchas circunstancias concurren a dar el nombre de 
Antia a las regiones de Andalucía y Lusitania. 


La toponimia pre-romana de la Península Ibérica es netamente 
ibérica y aportada por pueblos emigrados desde las regiones sumergi- 
das en el Mediterráneo, como lo dejamos consignado anteriormente, 
Hemos llamado antio a un pueblo ibérico que habitó en Andalucía 
(Antia-Lukia) y Lusitania (Lutia-Tania), en atención a numerosas cir- 
cunstancias, entre las cuales anotamos las siguientes: 

1.—La mitología, en numerosas leyendas, alude a un país occi- 
dental, que se denomina Anthea, Antia, Endia, India, etc. 

2.—La tradición habla de los atlantes, vocablo que se descom- 


pone en atla y antes, designaciones que convienen respectivamente a 
Atlas y Antia. 


3.—El vocablo latino ante denota prioridad de tiempo o de lu- 
gar, condiciones que se verifican en el país de los antios, pues era 
más antiguo en cultura que el del Estuario y le precedía en situación. 

4.—Existen en la Península Ibérica muchos sepulcros llamados 
antas, que pertenecen a culturas antiquísimas. 

5. — También se encuentran numerosos lugares geográficos deno- 
minados Anda, Ancho, Ande, Andeo, Andina, Andera, ÁAndiza, Andi, 
Andia, Andua, Andus. 


6.—La raiz ant o and, de andar, es ibérica; no se deriva el ver- 
bo andar del latín ambulare. Significa moverse con agilidad, como lo 
hacen las hormigas, gue fueron llamadas primitivamente antas. Andar 
ant-are-hormiga-acción. Los, iberos, por otra parte, fueron ágiles y an- 
dadores. 

7.2—Anda es vocablo ibérico que se asignaba a la cama provista 
de varas o camilla en que se conducía a los muertos. 

8.— And o ant sirve de raíz a gran porción de nombres geográ- 
ficos españoles. 


nm 


_9.—Anta fué diosa guerrera, de las religiones siro-fenicias que 
se identifica con Diana cazadora, una de las personificaciones de Es- 
paña mitológica. 
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10.— intandros significa golfo de Anta (Anta-antro) cerca del 
cual, según Virgilio, Eneas equipó su fota para ir a Italia. La Troya 
de Eneas es la Turia ibérica. 

11.—Antas es un río de la provincia de Almería; acaso homóni- 
mo de otro Antas, más importante. 

12.—Antea o Antia, nombre de una ciudad que estuvo cerca de 
Tánger, fundada por Anteo. 

13.— La voz ancha, con el significado de ciudad, se atribuye al 
idioma germánico; y con el sentido de amplitud se deriva, según los 
etimólogos, del latin amplio. Creemos que su origen es ibérico y cons- 
tituye una variante del nombre del país de Antia (Anta), "Antena 
(Anta-ena) Andania (Anta-ania) o Antonia (Anta Onia). La particulari- 
dad de ser Andalucía con Lusitania un país amplio y ancho, justifica 
la idea que encarna el vocablo ancho. 


| 14.— El elemento and, anti, antia, que se encuentra en nume- 
rosos nombres antiguos, indica nacionalidad: Palantia, Numantia, Va- 
lantia, Abantia, Acantia, Corantia, Turantia, Durantia, Anticaria, An- 
testeria, Antemoisa, Antracia, Anticloa, Anticalas, Antileon, Antiquio, 
Antimenia, Antinea. 

15.— Antilta, nombre de una isla (país marítimo) situada en las 
regiones occidentales del Océano (Mar Tritón), citada por Tolomeo y 
Aristóteles. ] 

16.— Anti o Andi tienen también el sentido de grande, y pue: 
de aplicarse al país que abarcaba todas las costas del Atlántico. 

17.— Concurren a referirse a un país vecino al Atlántico los mi- 
tos en que actúan: Anteo, Antiope, Antia, Antias, Anthia, Anthé, An- 


_thea, Antheas, Anthio, Anthies, Antio, Antandis, Colantio, Antagoras, 


Antenor, Anthedon, Antbemisia, Antión, Antipa, Antracia, Antimaco, 
Antioca, Antipato, Corinto, Atlante, Antandro. 

15.— El nombre de India es variante de Antia. 

19.— El viaje que hizo Baco a la India se identifica con el que 
realizó Osiris al Occidente. 

20.— Cierta región de la Iberia se llamó Hispania, Hispalia, Hes- 
perla, Istmenia, Istmo, Ismeria, Istannia, nombres que contienen dos 
elementos: ist o its que tiene el sentido de mar o marítimo, en alguna 
lengua céltica; y Pania, Palia, Peria, Menia, Meria y Tania que fueron 
denominaciones de países mitológicos. 

21.— Los pueblos andes, andiús, andios, andios, aparecen en Asia, 


vecinos de los Madaio, Modas, Parsuas, Partios, Babilos o Babelús, 


que pertenecen a los pueblos pre-mediterráneos. 
22.— Todos los antecedentes tradicionales determinan la existencia 
de un país llamado Antia, contiguo a Asteria o Astoria. 


40.— La denominación de Metia conviene al país sumergido 
entre Granada y Mauritania. 


Si las razones que nos asisten para localizar un pais llamado An- 
a en las vertientes occidentales de España son aceptables, también 
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son muy atendibles las que nos permiten darle el nombre de Media 
o Medenia al país sumergido entre la Península y Mauritania. Las 
enunciaremos rápidamente. : 
1.— Muchas leyendas mitológicas aluden al país de Medea, situa- 
do cerca del río Okeano (mar interior occidental, llamado también rio 


Tritón o mar de los libios). | 

2.— En el relieve submarino se reconoce un pais situado entre 
Granada y Mauritania, que tuvo un gran lago en el medio. : 

3.— Hay en la Península numerosos lugares geográficos denomi- 
nados Meda, Medeiro, Medela, Medellín, Meder, Medero, Medina, Me- 
dín, Medinilla, Mediñá, Medio, Medulas, Mediona, Meduos, Medorra, . 
Medos, Medon Medua, Medulio, etc. 

4— La voz media es escita y significa tierra o país, lo mismo 
que las terminaciones ona, ena, eta, tania, ter, cuestión que sólo 
tiene un valor relativo. En Arabia, Medina quiere decir «la ciudad». 

5.— Heródoto distingue en la población meda a las clases lla- 
madas: busas, paretacenos (partacenos), estrucates (esturio-cates), ari- 
zantes (arios-antios) budios y magos (braquicéfalos antóctonos). 

6.— La tradición hace a Medo hijo de Medea y de Egeo, fun- 
dador de la Media. 

7.— El vocablo latino medius significa la mitad de una cosa O 
lo que está en el medio. ) 

8.— Andromeda contiene los elementos andro, antro, cueva 0 
golfo y meda, que es designación de un país. 

9.— Las gorgonas vivian cerca del Atlántico y Medusa era una 
de ellas. Medusa fué honrada en las ciudades de Corintio (Corantia) 
y Coronea (Coraoenia). 

- 10.— La palabra metal proviene del latin mettalum, nombre que per- 
mite sospechar que hubo un país productor de metales llamados Me- 
ta o Metalia. | e 

11.— Los nombres con la radical met abundan en las regiones en 
donde estuvieron asentados pueblos iberos y ligures. 

12.— En las comarcas que habitaron razas camitas O semitas se: 
encuentran muchos nombres con la raíz met y sus variantes meth, 
mess, mes. ! 


13.— Los celtíberos tuvieron una ciudad, Mediolum, mencionada 
por Ptolomeo, acaso del mismo nombre que la capital de los insubrios 
(Inthu-berios, antio-berios), llamada Mediolanum, hoy Milán; de la de 
Aquitania que fué capital de los santous (antous-antios) y de la capi- 
tal de los biturigos (beburios-betios-turios). 


_14,— Entre los pueblos pre-romanos que existían en la Penínsu- 
la figuraban los. tormodigos (ter-módicos turios-médicos) en contacto 
con los cántabros (antios-berios), autrigones (aturicones-aturios). 

:15,— Medano, vocablo derivado del latín meta, se aplica a los 
bancos de arena situados casi a flor de agua en mares de poco fondo. 

16.— Medas se llama'a un grupo de islitas adyacentes a la cos- 
ta de Gerona, muy peligrosas para la navegación, antiguamente. 
17.— Medio en zenda se dice maidhyo. Los medios tuvieron un 


nombre nacional que se relaciona con una circunstancia geográfica 
muy antigua. DE 
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18.— Numerosos nombres mitológicos presenta el elemento meda, 


medas, medus, como Licomedes, Diomedes, Palamedes. 


19.— Los madai (medas) en tiempos de Sargón eran vecinos 
de los andiu (antios) y de los parsuas (partios). 

20.— En Egipto, al pie de la cadena Líbica, existió una ciudad 
denominada Miritum o Mitum (Meidum), que no existía en la época 
greco-romana. 

21.— Los nombres mitológicos de Medea, Medus, Maia, Media, 
Medio, Modio, Medusa, Medon, Medeon, Methon, Methion, Meta, 
Methes, Andromeda, Medrando, Idomedeo, Metaponto, Metimeneo, 
Methona, Emethiona, Amazona, Madia, Madian, Metis, Metiope y otros, 
se relacionan, dentro del verdadero sentido de la Mitología, con un 
pais occidental respecto a Grecia. 

22.— CUoncurre a señalar la localización del país llamado Media 
o Metia, entre Marruecos y España, el hecho de encontrarse la misma 
toponimia en el sur de Europa y en el norte de Africa. 


41. —Goincidencias toponímicas homonímicas y mitonímicas señalan 
los nombres de otros países pre-mediterraneos. 


Las razones aducidas para asignar los nombres de Antia y Metia 


a las regiones situadas hacia el lado del Atlántico, pueden no ser 


concluyentes, pero son sugestivas al reconocer que una serie de coin-. 


-—cidencias toponimicas, homonímicas y mitonímicas, concurren a señalar 


los nombres de los países ubicados al oriente del Ebro en la Geografía 
Mitológica. 

Así como vimos concordar los nombres de Asteria, Astor y Asterio 
con el de Asturia, vemos también relacionarse los de Iberia e Ibero 
con el de Iberia; Persa, París, Perseo, Partaonia, Perseis con el de Parisia 
(Narbona); Rodes, Rothio, o Roda con el de Rodania (Ródano); Calia, 
Calio, etc, con el de Galia (Liguria); Latia, Lido, Lidia, Leteo con el 
de Lacia; Mesia, Mesenia con el de Mesina (Brutia); Apolia con el de 
Apulia y Cretia o Creta con el de Grecia. 


42.—En la mitología aparece la toponimia pre-mediterránea. 


Al abordar el problema toponímico de Europa preromana, no es 
dable prescindir de la ayuda importante que, en materia onomatológica, 
aporta la mitología. 

Bien conocemos las objeciones que se nos formularán; no igno- 
ramos que son nuestros esfuerzos insuficientes para restablecer toda la 
verdad que encubren los Mitos; sabemos que a cuestas llevamos pro- 


“pios y agenos errores; pero tenemos también la evidencia de que nues- 


tra tesis es cierta por sus fundamentos científicos y por sus conclusiones 
satisfactorias. 
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La mitología nos revela una geografía que, si no se aviene con 
la configuración de los continentes actuales, en cambio se vacia como 
en un molde, se ajusta como en un marco, al continente afro-europeo 
pre-mediterráneo. 

Aparecen dos grandes divisiones geográficas para. el mundo 
antiguo: el Cielo, el Olimpo, los Países Altos, el Hemisferio Superior 
y las regiones del Oriente; y el Mundo Subterráneo, el Infierno, los 
Lugares Inferiores, el Tártaro, el Erebo, el Hemisferio Inferior y los 
Paises Occidentales. | 

Denominaciones tan genéricas como las expresadas se particulari- 
zan en los mitos, agrupándose en tres grandes porciones de nombres 
en esta forma: al Occidente, Libia, Tritón, Abilia, Belia, Atlántida, Iberia, 
Hesperia, Atlas, Hispania, Rodas, Troya; al centro, Asia, Asops, Ethia, 
Etiopía, Carontia, Laconia, Estigia, Circe, Ceres, Ladón, Carón; y, al 
Oriente, Egipto, Grecia, Nilea, Ureta, Europa, Minia, Vulcania, Cania, 
Helia, Apolia, lone, lonio o Juno, Atenas, Micenas. 

Ahora bien, si las agrupaciones respondieran a una sorprendente 
coincidencia ¿cómo explicar que toda la toponimia y la onomatología 
mitológicas se relacionen armónicamente con la geografía pre-medite- 
rránea? 


43.—Numerosos vocablos comunes en las lenguas neolatinas se 
originaron en la toponimia pre-mediterránea. 


Los filólogos atribuyen origen ibero-ligur a los nombres de los 
ríos españoles. En consecuencia deben ser originados por los pueblos 
pre-mediterráneos que vivieron al sur y al este de España como lo 
dejamos expuesto. Pero, como afirmamos que la mitología contiene 
referencias del mundo pre-mediterráneo, es lógico encontrar en ella, 
necesariamente, los nombres ibero-ligures. ¡ 

En efecto, la mitología es un inmenso arsenal de nombres de 
esta clase, helenizados o latinizados por los autores clásicos o sus 
predecesores. - 

Materia para larga e interesante labor proporciona la onomatología 
mitológica, considerada en relación con una geografía pre-mediterránea. 

Sanchoniatón, Platón y Diodoro de Sicilia suponen que todas las 
mitologías se originaron en la sumergida Atlántida, esto es, en una 
región que, al mismo tiempo de estar apartada de Grecia, era vecina 
de las Columnas de Hércules (Gibraltar). 

Muchas razones concurren a aceptar la presunción de estos anti- 
guos autores; pero más que todas, es convincente la sugestiva concor- 
dancia que existe entre la geografía mitológica y la geografía pre-me- 
diterránea. A 

Los nombres ibero-ligures que exhibe la mitología adquieren, por 
este hecho, extraordinaria importancia. Es por este motivo, interesante 
observar que numerosos vocablos comunes, usados en las lenguas 
llamadas neolatinas, actúan como nombres propios en la mitología, los 


rad MUS 


que, asu vez, aplicados a la geografía pre-mediterránea, corresponden 
a una cualidad o circunstancia local, en condiciones que alejan toda 
idea de curiosa coincidencia. 

Los nombres de dia, noche, alto, cielo, infierno, demonio, diablo, 
gigante, titán, grande, enano, toro, vaca, carnero, cabra, oro, hora, sol, 
miel, pez, puente, cabaña, perro, fin, calor, padre, madre, hombre, 
cabeza, ángel, lago, pantano, lobo, casa, palacio, carro, monte, gato, 
gallo, duna, vino, mayor, menor, inferior, mercader, astro, estrella, 

torre, arco, ete., etc. son unos pocos de una larga serie que se po- 
dría exhibir. 


44,—Nombres ibero-ligures figuran en la mitología. 


Los nombres ibero-ligures pertenecientes a la geografía de la Pe- 
nínsula Ibérica actúan en los mitos, dando buena prueba de ellos los 
- de: Iboria, Ibero, Pirena, Hiperia, Pireno, Bebricia, Ebro, Bero, Maya, 
Hispano, Hispalo, Hespero, Hespérides, Istmenia, Istmo, Ismeno, Palas, 
Abila, Alba, Astor, Asteria, Asterio, Baleo, Balear, Belero, Belo, Libia, 
Tages, Dorio, Diana, Lico, etc. 

Interesantes son, también, los nombres compuestos con dos ele- 
mentos, cada uno de los cuales presenta un sentido en la geografía 
mitológica, como, por ejemplos: Abantia (Abas-Antia) Acantia (Akka- 
Antia) Anticaria (Antia-Caria) Antioquia (Antia-Okea), ete. 


45.—La onomatología griega estuvo constituida casi enteramente 
por nombres geográficos tomados de la mitología. 


Los griegos incorporaron a su onomatología todos los nombres mi- 
tológicos. Gran número de ellos están formados por dos designaciones 
geográficas que, si no son todas de origen ibero-ligur, al menos actúan 
en proporción considerable. 

Antiguos escritores han referido su significado alas lenguas helénicas; 
pero la crítica moderna no está de acuerdo con ellos. Hé aquí algunos 
ejemplos que, de propósito, elegimos con los elementos andro medes y doro: 
Andromeda, Androcle, Androcrates, Androniza, Andrógenes, Androma- 
cus, Androesfinge, Antandro, Pisandro, Alessandro, Alcandro, Nizandro, 
Calandro, Tersandro, Medandro, Meandro, Leandro, Arquímedes, Dio- 
medes, Licomedes, Alcimedes, Palamedes, Ganimedes, Nicomedes, 
Anfimedes, Doraliza, Dorotea, Doroclea, Polidoro, Eudoro, Teodoro, 
Heliodoro, Antidoro, Medoro. 

El elemento andro es variante de antro que significa cueva, ca- 
verna, golfo; medes, los es de Medea, Medus o Metia: y Doro, de 
Doris, Dorus o Doria. En los demás componentes es fácil descubrir 
los nombres geográfizos recordados como personajes en la mitología, 
v. gr: Cle (Clea), Crates (Cratos), Niza, Alessa (Alexia), Alci (Alca o 
Alkea), Cal (Calia), Tero (Ter), Me (Mea), Le (Leo o Lea), Arqui (Archia), 
Dío (Día), Lico, Pala (Palas), Gani, Amfi (Amphea), Lissa (Lisia), Thea, 
Poli (Apolia o Polia), Eu (Eous), Teo, Helio (Helia). : 
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46.—Muchas designaciones de regiones itálicas son de origen ibero- 4 
ligur. 


Se ha reconocido la inmigración de pueblos ibero-ligures en 
Italia. Enotrios (oenio-turios) y sicanios (secu-oenios?) $e asentaron allí 
en tiempos antiguos. Eneas (Oenio) atravesó las comarcas del sur de 
Italia antes de llegar al Tíber con sus troyanos (turio-oenios). 

Como primera Observación se ven ciertas denominaciones regiona- 
les que merecen examinarse. : 

Sicania, Lucania y Vulcania, más que derivados de Siccu, Lucca 
y Vulcán, parecen serlo del nombre de Cania, cuyos prefijos si, lu y 
vul, significarían baja, alta y marítima, para dar la idea de Cania Baja, 
Cania Alta y Cania Marítima. Campania representaría la unión de dos 
nombres que se justifican, porque corresponde a la región de la Cania, 
extendida en el macizo de los montes Panes (Apeninos). 

Brutia es un compuesto de Beria y de Ethia y Calabria otro de 
Calia y Beria. 

Enotria se denominó el país de los enotrios (oenios-turios). 

Más al norte estaba el país de los oscos y el de los etruscos 
(eturios-0scos). 

La intervención de pueblos ligures es manifiesta en las designa- 
ciones regionales o de pueblos que hemos expresado. 

En el norte de la Península se reconocen a los taurinos, vedian- 
tinos, intermetios, vagulenos (vaceos), maricos, líbicos y salacios, entre 
otros varios pueblos i¡bero-ligures. 

Los ombrios (um-berios), repartidos en la Isumbria, Ulumbria y 
Vilumbria, representan la mezcla de iberos con ums (blanquicéfalos de 
raza finia). 


_47.—Los ibero-ligures influyeron intensamente en la toponimia de 
Italia. 


El nombre de Magna Grecia que los antiguos asignaron al sur 
de Italia con Sicilia es más lógico que el de Hesperia que le dan al- 
gunos mitólogos. 

_Grecia es un nombre constituido por la contracción de dos desig- 
naciones geográficas más antiguas: Ker o Keria y Ethia, que corres- 
ponden a dos países situados entre el antiguo Mar Carón (Tirreno) y 
Túnez, cuyo río Mayarda, es el curso superior del que, verosímilmente, 
llamóse Ethio. De estos países procedieron las curetas (cario-ethios) 
que, según la tradición, dieron designación a Creta (Grecia?). 

La denominación de Hesperia le cuadra por ser sinónima de Ibe- 
ria. Intensamente poblada por razas ibéricas, es natural suponer que 
el nombre genérico de ellas se mantuviera durante algunos siglos. 


cuando menos, a la época 


pa Entre los nombres de ciudades son, seguramente, iberos o ligures 
los siguientes: Tarento, Turia, Trani, Trento, Brindis, Bari, Bolonia, 
3 Catania, Lucca, Mesina, Modena, Otranto, Pisa, Brescia, Mantua, Pa- 
4 -—dua, Verona, Novara, Ancona, Placentia, Segesta, Asta, Dertona, Po- 
$ lentia, Trebja, Andes, Vetulonia, Alba, Antio, Astura, Ardea, Picentia, 
E Terma,: Himera, Orra, etc. 

38 Los ríos tuvieron en gran parte denominaciones de origen ibero- 
mo ligur, como las de Padus, Tanaro, Dorus o Duria, Stura, 

: Rheno, Sicuentia, Tarus, Trebia, Tíber, Arno, Siris. 
: Muchos de estos nombres existían en la época de Júpiter, de acuer-. 
; do con la cronología mitológica. 


Meduacus, 


8 48.—El idioma de los ligures pertenece al género de las lenguas 
o latinas. 


ES Hay numerosos hechos que comprueban la coexistencia de las 
E lenguas llamadas neolatinas con el idioma oficial de Roma. Abundan 
razones para asegurar que las lenguas españolas, francesas, italianas y 
E:  TUManas, son anteriores a la conquista romana. Existen antecedentes 
para afirmar que el latín era un lenguaje sin vinculaciones en la ma- 
sa popular del mismo Lacio en los tiempos en que los romanos lucha- 
bam por adquirir la hegemonía del Mediterráneo. Quizás era ya un 
idioma muerto, revivido por tradición literaria o por necesidad política. 


[a 


0 El idioma de los galos no habría podido sucumbir ante una len- 
gua que, como la latina, era sólo patrimonio de los escritores y de los 
- Tancionarios públicos. Tampoco habría podido desaparecer el habla de los 


ligures, desplazado por el de los galos; pues, si éstos se asentaron en 

tierras de ligures, es lógico suponer que adoptaran la lengua nacional. 
SL los galos recubrieron los países ligures, sin abandonar su idioma, 
es menester presumir que lo impusieran, y, en este caso, no quedan 
más rastros de la lengua liguriana que la toponimia que se les atribu- 
ye y que sostenemos que era ajena. 


No es mera coincidencia el hecho de aparecer idiomas del mismo 
género en las regiones que ocuparon sucesivamente ligures y galos; y, 
anto este fenómeno indudable, repetiremos la afirmación de que ligu- 

res y galos fueron homóglotas del ramo latino. 
> ¿Qué se hicieron los ligures? ¿De dónde procedían los galos? ¿Por 
QUÉ subsistió la misma lengua en países que ocuparan ambos pueblos? 
; | Preguntas son éstas que no tienen respuestas satisfactorias si se 
pretende distinguir a los ligures de los galos. 
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49.—Los iberos hablaron, por lo menos, tres categorías de lenguas 
antes de la expansión de ligures y galos. ds 


Si los ligures se relacionan con los antecesores de los pueblos 
llamados latinos, los iberos, como raza, deben apartarse de aquellos. 
Asignamos el nombre de ibero a un pueblo dolicocéfalo que vivió en 
la Península Hispánica y en los países vecinos, reconociéndolo como 
poblador de Europa Occidental, en la parte que no ocuparon ligures 
(braquicéfalos o mesocéfalos). Nos referimos a la época inmediatamen- 
te anterior a la dispersión de los calatios (caltios, keltas, celtas). ña 

La lengua de los iberos no fué la de los ligures. Los iberos ha- 
blaron, por lo menos, tres categorías de lenguas en la Península His- 
pánica: : y : 

1.—Una lengua emparentada con el bereber, en las regiones del 
Ebro. s 

2.0o—Una lengua, análoga al irlandés y demás de la rama gálica, 
en el Poniente. 

3.—Una lengua vecina del bretón o acaso varios dialectos de 
este 1dioma. : 


50.—La lengua emparentada con el bereber fué necesariamente el 
molde en que se fundió el idioma proto-ligur. 


Los pueblos iberos primitivos, aquellos paleolíticos negros o ne- 
groides que ocupaban los países pre-mediterráneos, cuando aparecieron 
los braquicéfalos (uralo-altaicos) y los dolicocéfalos atlánticos (Cromag: 
non) y nórdicos (Laugerie-Chancelade), hablaron, seguramente, un 
idioma emparentado con los de los ramos camita y semita. Acaso 
analítico en sus formas, mantuvo esta característica en los vastos te- 
rritorios en donde se operó la paulatina inmigración de otras razas. 

Atribuímos a este idioma la formación de muchos vocablos origi- 
nados en la edad de piedra. Pd 

Por vía de ejemplos, señalamos los siguientes, que contienen la 
raiz ach=piedra labrada o silex tallado. 
Cutach 


= cut-ach = cortadora — piedra = cuchillo 
Saach .= sa-ach == salidora  — piedra == saeta 
Felach —= fel-ach == voladora — piedra = flecha 
Atach 2 =- “at:ach * == atada — piedra = hacha 
Caach* ==. casach*-: == ouarda — piedra = caja s 
Achbat == ach-bat =- piedra —  batiente = espada 
Achcuit = ach-cuit = piedra — cuidado = escudo 
Achat. <= ach-at -=' piedra — atada ==  azada 
Achcolp =. ach-colp = piedra — golpe = esculpir 
Achcrit =  ach-crit = piedra arto > escnto 


El elemento ach tiene variantes en lengua euscara, a nuestro jui- 
cio, derivadas de la misma voz primitiva, que pudo ser ash, als, az, 


_ú Otra semejante. Las formas vascongadas más comunes son: antz, 
Quel, az, atx, az, según se observa en aizto=cuchillo, alzkora=hacha, 


aitzur=azada, atxur=azadón, etc., palabras todas que conservan la 
raíz primitiva con el significado de peña, piedra y, acaso, silex la- 


brado. 


Idiomas que mantienen vocablos que significan piedra, asignados 


a instrumentos fabricados desde tiempos antiguos en metal, pertene- 


cen indudablemente a la edad de piedra; son idiomas de pueblos 
paleolíticos que conservan la esencia de sus vocabularios a través de 
largos milenios. | 
La lengua ligur—generadora del latín—debió fundirse en el mol- 
de de un idioma camítico y, más tarde, forzosamente, se influenció 
por la presencia de dialectos címricos o, más propiamente, bretones. 


51.—La lengua emparentada con el irlandés influyó indudablemente 
, . en el vocabulario ligur. 


La toponimia de Irlanda conserva multitud de nombres cuyo ori- 
gen ibérico no puede desconocerse. Dentro de nuestra teoría, no cabe 
otra hipótesis que la de que Irlanda fué poblada por gentes que ha- 
bitaron anteriormente la Península Ibérica, o los países adyacentes. 

Al examinar el diccionario irlandés, se reconocen numerosas pala- 
bras que se avecinan a cualquiera lengua hispánica más que a otra 


del ramo latino. 


Como hemos afirmado que los pueblos indios tuvieron su cuna 
primitiva en Antia (región de España vecina a Gibraltar), es presumi- 
ble que su lengua estuvo también emparentada con el irlandés. En 


estas condiciones es dable pensar que un idioma ibérico, pre-mediterrá- 


neo, fué intermedio, entre ambos, siendo, en realidad, el eslabón que 


uniría a las lenguas cólticas con las índicas. 


Aunque los ligures (asturios) fueron siempre enemigos de los 
antios (antecesores de los irlandeses y. de los indios), las influencias 
producidas por mutuas penetraciones fueron naturales, puesto que 
eran limitrofes. 


3 52.—El idioma ligur debe probablemente muchas de sus raices a la 


lengua bretona. 


¿Es la lengua bretona el verdadero idioma ibérico? ¿Estalengua es la 
que en los tiempos que precedieron a la ruptura de Gibraltar se ha- 
blaba en Brutia, Calabria, Sicilia, Córcega y en gran parte de Espa- 


- paña y Francia? 
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No conocemos la lengua bretona, pero sabemos que perteneció. a 
pueblos dolicocéfalos, que vivieron en las regiones occidentales del 
continente europeo. No son, en modo alguno, pueblos asiáticos y, sins 
embargo, son parientes de los cimbrios que atravesaron Europa, desde 
Crimea hasta Escandinavia, cuando terminó el último periodo glacial, 
Dentro de nuestra teoría, los cimbrios son cambrios, o sea mezcla de 
canios y berios o iberos, cuya cuna primitiva estuvo en los alrededo- ' 
res de Sicilia, en esa región intensamente poblada por razas ibéricas 
en los tiempos pre-mediterráneos.' ACES 
El idioma bretón es patrimonio de uno de los pueblos de la edad 
de la piedra pulimentada. A 
Los bretones dolicocéfalos fueron desplazados o absorvidos en la Zo- 
na comprendida entre el Turia y el Tíber por pueblos braquicéfalos, 
cuya lengua debió ser alguna del género de las turanias, tal vez ura- 
lo-altaica y, de todos modos, una de la misma naturaleza de la que 
entró, sin duda alguna, como elemento importante en el léxico 
vascongado. ! PER ES 
El desplazamiento de dolicocéfalos por braquicéfalos remonta a E 
época en que comenzó el último período glacial. Puede decirse que, 
desde entonces, empieza la gestación del idioma ligur, debido a la in- > 
tervención de un pueblo que vació su vocabulario turanio en el mol- 
de antiguo de la lengua beria, intensamente influída ya por las formas 
y dicciones del viejo idioma bretón, floreciente en todas las comarcas 
del Occidente europeo. : AOS 
Se afirma por filólogos y lingúistas que el castellano contiene po-- 
quísimas palabras de orígen céltico, y, en alguna parte, vimos citadas 
las de balsa, barca, canto, celda, gordo y sarna, como único testimo- 
nio de su dudosa intervención. IN 
Dentro de nuestra teoría, las lenguas célticas han debido imponer 
centenares de vocablos que perduran en los idiomas latinos y, aun, en 
lenguas helénicas y germánicas. Es una suposición basada en nuestra 
tevría con respecto a estas últimas lenguas; pero, en cuanto al espa-= 
ñol concierne, no obstante nuestra deficiente preparación, podríamos 
probar la subsistencia de vocablos bretones que no tuvieron carta de 
naturaleza en el latín. Veamos los siguientes ejemplos: 5 
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Español Bretón Latín 

amarra amarr vinculum 

baile DAS -—tripudium 

duna dun : collis 

lote lot : 2 4 
rua (calle) Ar vIcus. E 


las lenguas bretonas como en el latín, son suficientemente numerosos 
para confeccionar un largo catálogo. La cuestión estriba en averiguar 
cuál de las lenguas, bretona o latina, los introdujo en el español. 

Nosotros creemos que el español popular primitivo debe poco de- 
su vocabulario al latín literario; y éste debe, asu vez, mucho al ligur, 
el cual idioma estuvo intensamente impregnado del diccionario bretón. 
| Si nuestra teoría de la población de Europa es cierta, forzosamen-- 
te se ha verificado lo que afirmamos. En caso contrario, es errónea; 


En cuanto a los vocablos españoles que fueron: comunes, tanto en 


o NR 


ero perdurarían los hechos observados y habría que Pia la cuna 
ariana en el Oriente de Europa, en medio de pueblos braquicéfalos, 
como lo creen Schrader y otros, o en la hoya inferior del Danubio, 
- según lo sostienen Michelis y Zaborowski. Ambas teorías están sóli- 
damente fundadas, porque en estas regiones se evidencia la conjunción 
de pueblos arianos, en una época muy prog a la de la termina- 
ción del último período glacial. 
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-53.—Elidioma ligur transmitió seguramente a las lenguas galo-lati- 
a junto con su vocabulario, muchas voces de origen turanio. 


a a iu q 
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Los Moros. ocuparon grandes zonas de Europa, después de la 
terminación del último período glacial. En los territorios en que se es- 
—tablecieron, aparecen más tarde los galo-latinos. Afinidades de raza y 
de lengua debieron. reunirlos, para constitulr más tarde una sola enti- 
dad somática. Más antiguos los ligures, debieron de transmitir segura- 
mante a los galo-latinos, con su vocabulario, muchas voces de origen 
buranio. ¿Cuáles son estas voces?... Los pueblos braquicéfalos europeos 
son de cuna asiática y hablaron lenguas turanias; pero al mezclarse 
lentamente con la gran masa de dolicocéfalos, en Europa occidental, 
- pordieron su idioma, aunque, seguramente, conservaron todos aquellos 
vocablos que representaban ideas nuevas o correspondían a objetos 
- hasta entonces desconocidos. 


A e 


5, El vasco es el único idioma que, como monumento vivo de úna 
E: ¡poca remotísima, puede servir de base de comparaciones 
. lingúísticas. 


TEA 
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Hay en la lengua de los vascos un gran número, una porción 

enorme de palabras, que contienen elementos preciosos para dilucidar 

E los problemas lingiiísticos, filológicos y etimológicos de los idiomas 
europeos. 

be. Dentro de nuestros pobres elementos de trabajo, presentamos las 
siguientes observaciones: 

: 1.¿—Una porción de voces que originariamente pertenecieron a un 

“mismo idioma y que en el vasco han perdido la inicial o la han 

tomado en castellano, por ejemplo: anso= g-anso= ganso; urde 

E=2-Urdo= zerdu=cerdo; erbi=1-erbi=l-iebr=liebre; ato==b ato=pato; 

eche=1-eche=techo, (albergue, casa). 

Mao Una serie de palabras, cuyo origen está en lenguas más an- 

bigias que el vasco, por ejemplo: 'ugolcoa==1-golco- e 

ibai=i-bai=bahia, (ría, estero, río navegable, aguas abrigadas); errota=. 

“e-rot-a=rueda, rotar, (rotación, girar, molino). 

: 3.0—Muchas desinencias que se encuentran en el vasco y en las 

h: longuas neolatinas, como ante=auza (semejanza, imitación, identidad, 
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parecido); ena=ena (propiedad, pertenencia, posesión); ica=ica (desi- 

nencia diminutiva); ondo=ondo (cercanía, alrededor, vecindad, proxi-- 

midad). ] ! ? mid Sui 
4.—Considerable número de palabras que coexisten en eúscaro, 


español y otras lenguas románicas: Ejemplos: mendi=monte; chiqui=. 


chico; arbola=árbol; dantza=danza; luntza=lanza; ortu=huerta. 
5."—Muchas palabras vascas, cuyos elementos componentes son, 
los mismos que aparecen con igual significado en español. Un ejem- 
plo bastará para aclarar nuestro aserto: emakume=mujer, voz compues- 
ta de ema-kume, cuyo sentido debió ser hembra-hombre, lo mismo que 
los vocablos ingleses woman=wife-man y female=feme-male. La evo- 
lución de la. palabra fué, indudablemente: ema=fema=fem=hem= 
ham=am, voz primitiva que tuvo los significados de unir, juntar, cru- 
zar, atraer, en una lengua ibérica que nos legó, entre otros muchos, 
los vocablos amar, (am-ar); amarrar (am-arr-ar) ama (am-a); amagar 
(am-ak-ar). Cuanto a la dicción kume, vemos que se deriva de um, por 
una evolución inversa: um=hum=hume=kume que, en algunas len- 
guas neolatinas, ha sido la um=0m=hom=home; forma, esta última, que 
en español se adicionó del determinativo nacional ber=oscuro, negro, 
tostado, moreno, para dar la voz hombre=home-bere=hombere=hom- 
bre=hombre moreno. ; : 

No hay novedad alguna en estos ejemplos, ni en el hecho cierto . 
de que existieron viejas relaciones entre el vasco y el español. Esto ) 
ha sido advertido, comentado y discutido por grandes filólogos y lin-- 
giistas. Introducimos, solamente, un nuevo factor de complicaciones: 
una O varias lenguas que actuaron en forma y proporciones diversas 
en la generación del eúscaro y de la lengua madre de los llamados 
idiomas neolatinos. 


55.—La radicación de pueblos e idiomas ibéricos en las islas bri- | 
tánicas, fué la consecuencia de la inundación de los países 
pre-mediterráneos. | | 


Las tradiciones dicen que Irlanda fué poblada primitivamente por 
los milesios, oriundos de España. ¿Son acaso los antios' y metios de 
nuestra teoría? ; 


Si se examina la toponimia pre-germánica, en las Islas Británicas, 


es fácil advertir los nombres de origen ibero-ligar, entre los cuales se- 
ñalamos los nombres de los ríos Stour (Stur==Astur), Humber (Umber= 
.Um-berio), Severn(Saberna), Adur (Atur), Arun, Avon y Trent(Turantio). 
| Este hecho indicaría que un pueblo de la misma raza y lengua de 
aquel que dió denominaciones a ríos de España e Italia, se asentó en ' 
las Islas Británicas. A este pueblo precedió otro dolicocéfalo, cuya 
lengua tuvo asimismo representantes en la Península Ibérica. Fué tal 
vez el verdadero bretón, desplazado de Francia y España por la in- 
migración de calatios (galo-latinos). 

Antes que los bretones, las Islas Británicas habían recibido, cuan- 
do terminaba recientemente el período glacial, numerosas tribus de an - 
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tios y metios, establecidas desde el Loira hasta el Elba, después de la 
ruptura de Gibraltar. | ; 

Eran más antiguos habitantes de las orillas de la Mancha (golfo 
entonces) las tribus de una raza emparentada muy de cerca con los 
vascos, las que, empujadas hacia el norte, se fundieron más tarde en 
la masa de la población de Escocia e Irlanda. 

La antropología y la toponimia revelan relaciones evidentes entre 
los pueblos de España y los de. las Islas Británicas. La lingúistica per- 
mite suponer una mayor influencia de idiomas del ramo latino que del 
germánico. El vocabulario inglés mantiene un considerable número de 
dicciones, que son raíces antiquísimas en las lenguas ibéricas, por ejem- 
plo axe (hacha)=ash, ach, atx, aitz, atz; sit (sitio, asiento, sentarse)= 


sit, set, sed; cut (cortar)=cut, cort, curt; aid (auxilio, ayuda)=alut; 


catch (cazar)=catz; be (ser, estar, vivir, existir) =bi, be, bu; form (for- 
ma)=form; much (mucho)=mutx, mutsh, much, moch, mutz; move 
(movimiento) =mov; same (igual, idéntico, parecido)=seim, sem, etc. 

Puede objetarse que estas raices tienen su origen en la lengua 
madre de los idiomas arios. La objeción sería aceptable si se hubiese 
averiguado cuál fué la cuna de las lenguas arias, y, de todos modos, 
si ésta fué oriental. Pero, si la cuna desconocida se sitúa en el occi- 
dente europeo, ¿no es verdad que se explicaría la causa de por qué 
son desconocidos tanto los idiomas de las razas primitivas de Europa 
como el país de origen de los pueblos arios? 


56.—El idioma español es la evolución natural de un idioma ibérico. 


En la actualidad, hay en la Península Ibérica treinta millones de 
habitantes que hablan lenguas llamadas neolatinas, con excepción de 
los vascos que conservan su antiquísimo idioma. Hay, pues, unidad 


lingúística. 


La población de la Península Ibérica es más homogénea por 
lengúaje que por raza, hecho que nos permite creer que el español es 
la evolución natural de un idioma tan antiguo como lo es el vasco, 
aun cuando su cuna no estuviera dentro de los actuales límites te- 
rritoriales. 

El idioma español o es autóctono o es aportado por una inmigra- 
ción enorme de un pueblo extraño. Arabes, godos, romanos, cartagi- 
neses, griegos y fenicios, no pudieron, en forma alguna, imponer su 
lengua al pueblo, ni en los campos ni en las montañas, por dos razo- 
nes principales: 1.2 La Península estuvo siempre muy poblada, pues 
a la llegada de los romanos existían no menos de cuatrocientas ciu- 
dades, y, en los tiempos de Augusto, su población total excedía se- 
guramente de siete millones de habitantes. 2.2 Los conquistadores ára- 
bes, germanos, romanos y cartagineses, no introdujeron elemento fe- 
manino. Tampoco es dable suponer que los mercaderes griegos y Íe- 
nicios trajesen mujeres, ni se ve qué circunstancia podría justificarlo. 

Es sabido que los factores que determinan el predominio de una 
lengua, son la densidad de población y el elemento femenino. Por 
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Más de seis siglos antes de que las huestes germánicas bi 10 
montaran los Pirineos, llegaron los romanos a las costas hispánicas, 
establecióndose en 'Tarraco. Tres años más tarde-conquistaron a Sa. 

: gunto y, después, alcanzaron hasta el Betis. En el año 206,. antes: C 

E J. C., habían fundado a Itálica. La conquista del interior fué lente 

sólo entre los años 25 a 19 antes de J. C., consiguieron somete 
los cántabros y astures. ÓN 


La colonización de la Península no era, todavía, importante. P 
nio señalaba nueve colonias romanas en la Bética, doce en la Ta 
conense y cinco en la Lusitania, o sea veintiséis en total. No creemos 
que estas colonias, formadas por gentes traidas de diversas regione 
del imperio, hablasen la lengua del Lacio, ni pudiesen influír en 1 
masa de la población, cuando el mismo Plinio (HL, 28) consigna la. 
de tres conventos del Noroeste, señalando 240,000 habitantes para 
el Convento de los Astures; 960,000 para el Convento de Lucus; 
275,000 para el Convento de Bracara, o sean 1.475,000 habitantes 
en total. A 
Nos resistimos 'a admitir que esta población hubiese aceptadc 
uso del latín, cuando fué la última en someterse y la más rebel 
la dominación romana. Recordemos que el período de conquista d: 
cerca de dos siglos en toda la Península, durante los cuales h 
formidables sublevaciones y heroicas resistencias de los celtib 
todo lo cual supone poca mansedumbre para aceptar el uso d 
lengua extranjera. ES AOS Ea A 
Medítese en la cifra de 1.475,000 habitantes que reunían los tres. 
conventos del Noroeste, para apreciar cuál sería la población dé lo; 


once restantes, entre los cuales se hallaban los cuatro de la Bétic 


importantísimos por sus grandes ciudades y numerosa población. - 
SI asignamos, por término medio, 500,000 habitantes a ca 
Uno de los once conventos restantes, cifra muy por debajo de 4 
posibilidad, tendríamos, en los catorce, una población vecina a 
millones de almas. ¿Es posible aceptar que los romanos CO] 
veintiséis ciudades coloniales desplazaran las lenguas aborígenes, e 
catorce conventos, hasta el punto de no dejar vestigios de ellas? : 
A. los doscientos años de conquista siguieron otros doscientos de 
completa paz, durante los cuales —dicen acreditados autores—se romani 
zÓ toda la Península. Pero ¿son, acaso, suficientes cuatrocientos año 
para que una enorme población conquistada acepte la lengua 
pals conquistador? > pe AS ES AS 
Si los romanos hubiesén traído una importante masa de color 
oriun los del Lacio, capaz de sobreponerse por el número a la pobl: 


ción española, se explicaría la latinización de las ciudades; «pero no 
así la de los campos o de las montañas. A E 
Todo concurre a probar que la conquista romana empezó cuando 
la Península estaba bastante poblada. No- había experimentado toda- 
vía las mermas consiguientes a su dilatado período de guerra im- 
placable. ne 
E Si se sumaran los efectivos de los contingentes romanos 


de seguro que no alcanzaría a la vigésima parte de la población 


_ Sise considera, además, que no todos los contingentes provenían 
del Lacio ni hablaban verosímilmente su lengua, y que, a mayor abun- 
- damiento, el elemento femenino fué escaso o nulo, llegamos a la conclu- 
sión de que faltaron circunstancias favorables para que los celtíberos 
abandonaran su idioma. Por otra parte, no existen probabilidades de 
que los romanos impusieran la lengua latina, cuando ellos mismos no 
la usaban en el Lacio; ni es posible aceptar que consiguieran lo que 
no pudieron lograr más tarde los fanáticos moros, superiores en cul- 
tura y más perseverantes y desinteresados que aquéllos. 


no del latín, 


S1 la latinización de la Península Ibérica no se debe a los roma: 
nos, tampoco puede atribuírseles la de Rumania. 
La Rumania es la antigua Dacia, convertida en provincia romana, 
durante ciento sesenta y siete años (107-274). 
- +¿Cómo. explicar—se preguntan los sabios—que los dacios, en poco 
más de siglo y medio, se impregnaran de la civilización romana, se 
propiaran su lengua, adoptaran sus costumbres y formaran su carácter 
nacional? e i 
Estrabón habla de ellos como de un pueblo numeroso, distinguién- - 
dolo de los getas; pero hace notar que dacios y gétas eran homóglotas. 
-— Extendidos al norte del Danubio, es verosímil que ocuparan también 
las regiones situadas al noroeste de los Cárpatos; esto es, una super- 
2 ficie mayor que la de. la actual Rumania. e, ] 
En estas condiciones, parece inverosímil que los romanos pudiesen 
imponer la lengua latina a una población esparcida en tan vasto te- 
reitorio como era aquél. | 
No puede aplicarse a Rumania, ni a España, ni a Francia la regla 
- aceptada goneralmente de que el país conquistador impone la lengua 
al país conquistado, ni es prueba buena la que se aduce con frecuencia 
de que en América se habla el idioma de los conquistadores, porque 
sólo es cierto en cuanto que la población europea conserva el idioma 
 brasplantado, pero no así la indígena que mantiene el suyo y aun lo 
ha impuesto en algunas regiones. ANS SN 
Ante esta consideración, es más lógico suponer que el idioma 
llovado a Rumania por los romanos sucumbió como en obras partes, 


1 
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desplazado por el lenguaje nacional, que fué antes y después la misma 
lengua de los galos de Galitzia o de los ligures acampados en las 


márgenes del Ister (Istrio—Astrio —Asturio), influida —solamente influí= 


da—por otras locales y el latín oficial. 
Es inaceptable que una lengua analítica como la rumana, vasta- 


mente extendida, proceda de un idioma sintético como es el latín. 
59.—-Los pueblos conquistados por los romanos nunca hablaron latín. 


Cuando se considera que Grecia, Siria, Armenia, Asia Menor, 
Palestina, Egipto, Túnez, Argelia y Marruecos, fueron países que estu- 
vieron durante largo tiempo sometidos al yugo romano, sin que se 
encuentren rastros siquiera de la lengua de los conquistadores, se 
presenta una intensa duda respecto de la adoptación de la lengua la- 


tina por pueblos más numerosos y alejados que los de aquéllos países 


como fueron Portugal, España y Rumania. E 
Ante este hecho innegable, cabe preguntar ¿qué razones obraron 
en favor de la latinización de unos y de la no latinización de otros? 


En verdad, ningún pueblo conquistado por los romanos perdió: 


su idioma; y si en Portugal, España, Francia y Rumania se hablaron 
lenguas latinas, fué porque eran aborígenes como lo eran las itálicas 
en Italia. 


60.—El idioma de los celtíberos perteneció al género de las lenguas 


latinas. 


Las consideraciones expuestas determinan nuestra creencia, con- 
traria a la intervención del latín oficial de Roma en la generación del 
español y demás lenguas de la misma rama. Asimismo, nos persua- 
den que, tanto en España como en los demás paises en que flore- 
cieron los idiomas llamados neolatinos, existieron lenguas hermanas 


del latín, desde tiempos muy lejanos, con relación a la expansión: 


colonial de Roma. 

Anhelábamos, sin embargo, ver confirmada la teoría, mediante la 
traducción, por medio del latín, de las inscripciones ibéricas que en- 
cerraban Ja solución del problema. | 

Nuestro empeño no fué coronado con el buen éxito, al utilizar 
el latín para interpretar la inscripción XXXII de la Monumenta de 
Hiúbner; no así respecto de la XX XV, cuyo sentido surgió sin es- 
.fuerzos al separar las raíces e integrar las palabras. y 

No obstante sus errores probables, nuestra traducción demuestra 
que el vocabulario utilizado pertenece a un idioma o dialecto latino 
más vecino del español que del propio latín. 


Con esta prueba, afirmamos que por lo menos un idioma celtíbero 


perteneció al género de las lenguas latinas. 


yo m s a 
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| 61. —Muchos 'siglos antes de que los romanos conquistaran la Pe- 
nínsula ibérica, se hablaba en ella un idioma emparentado 
con el latín. 


: La ioseripción contenida en el plomo de Alcoy, nos presenta un 
idioma cuyos vocablos corresponden algunos al latín arcaico y otros a 
lenguas hispánicas muy antiguas. El sentido de esta inscripción es cla- 
ro, a pesar de sus complicaciones fonéticas. Contiene palabras cuyos 
significados no ofrecen dudas al referirse al latín, como las de or'ti= 
horti=huerta, okar,=focus-ara=luego-ara=hogar, teb-ind= tabes ¡ndo 
=apagar-impone, veni-ke=veni-qui=vino-quien, ar'nai=ara-nei—ara-. 
ni, mal-tinge =male-tingo=mal halcón, vecorr=vecors=mal corazón. 
Hay otras que pertenecen a un idioma africano, (bereber? libio?) 
como ok=0ke=trigo; al vasco, como ariz=arriz=piedras montadas; O 
al catalán, como gai=gay=alegría. 

El infinitivo español aparece sorprendentemente igual en salir= 
salir; y semejante en tiner'=tener, bagarr=pagar (pactar), bidirr=ver, 
darr=dar. 

El plomo de Alcoy sería, por lo menos, tres siglos anterior a la 
toma de Sagunto por los romanos; pero si se atiende a la lengua en 
que fué escrito —tan distante del latín literario como de los idiomas his- 

_pánicos—debe referirse la inscripción a la: época en que los ligures o 
los galos ocuparon la Península. 
, Como quiera que sea, esta inscripción demuestra que existió en 
la Península un idioma emparentado con el latín, muchos siglos antes 
de que los romanos llegaran a ella. 


62.—Cierto pueblo hispáno habló una lengua emparentada con el 
irlandés. 


Si el plomo de Alcoy es una demostración de que en la Penínsu- 
la se habló un idioma emparentado con el latín; el plomo encontrado 
en Puchol, lugar cercano a Castellón de la Plana, comprueba que, en 
tiempos más o menos lejanos, también se habló una lengua vecina del 
irlandés. 29 | 
El uso del plomo es de remoto origen en España. Tal vez haya 
sido el metal que señaló el camino para descubrir el cobre y. el bron- 
ce. En la Península Ibérica, en donde los veneros de plomo fueron 
siempre abundantes, se utilizaron láminas para inscripciones, quizás. 
desde tiempos anteriores a los de la emigración de los pueblos que 
invadieron las Islas Británicas; y, de todos modos, en la época en que 
todavía quedaba población emparentada con la de Irlanda. ] 

El vocablo plomo presenta relación de ideas remotas pero eviden- 
tes, con palabras de filiación ibero-ligur y otras de origein hspánico. 
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En efecto, plomo, pluma, palomo, piel, pelo y plano, son vocablos di- 
ferentes en sus significados, pero que tienen una raiz que es común con 
la de muchos nombres geográficos antiguos, como Palos, Palas, Palan-" 
tia, Palencia, Placencia, Plencia, (Pala-antia) Palena, Palestra (Pala-As- 
teria) y Plana. as ARO 
¿Tiene la raíz (pal, pla, pel o ple) el significado de llano, plano, E 
suave, piel o pelo? A 
¿Son las dicciones plomo, pluma y palomo, variantes de un mis- 07 
mo vocablo original que el tiempo diferenció? e 
¿Sería imposible que estas tres palabras se derivaran de pellamp= 
piel o pelo-brillante? PES o 
¿Y si el elemento piel significara llano o lámina ¿no se explicaría 
el origen dela voz plata (Platea, Palatea, Palatia, Pala-Ethia)? 
A su vez, la palabra lámina ¿no procedería del nombre de la ciu- NOS 
dad antigua Laminia, cuya ubicación se supone en Valencia o Murcia? e 
¿No habría entre los vocablos mina, mineral, mena y minio (ÓXi- 
do rojo de plomo) una relación que nos lleve al origen mismo del 
descubrimiento del plomo? E 
Las láminas de plomo, encontradas en Alcoy y en Puechol, pue- 
den comprobar, al mismo tiempo que la antigiiedad de la cultura 
ibérica, su remoto patrimonio lingiiístico. 


63 —Los vocablos de las viejas lenguas hispánicas viven como raíces 
en las lenguas románicas | : 


La presencia de pueblos ibéricos en el occidente de Italia ha sido 
generalmente reconocida. Es, por tanto, aceptable la suposición de que — 
pudieron introducir su lengua. : 

Si las inscripciones etruscas obedecen al sistema ibérico de escritura 
y son traducibles por el.latín arcaico, habrá que convenir en que los ' 
plomos de Puchol y de Alcoy pertenecen a una época remotisima. OS 

Los idiomas españoles son descendientes legítimos de la lengua Ñ 
de los ligures, hablada con toda seguridad en la mayor parte de la 
Península Ibérica, sur de Francia y norte y occidente de Italia, en la 
época mitológica y a la raíz de la formación del Mar Mediterráneo. 

A la lengua de los ligures pertenece la mayor parte de las. ral- 
ces existentes en el latín y en los idiomas llamados románicos. 

Antes de que los romanos  conquistaran la Peninsula Ibérica, se 
habiaban allí las lenguas hispánicas actuales, más puras, aunque, segu- 
ramente, menos ricas en dicciones. Do 

Sin duda alguna los dialectos eran numerosos, pero no tan diversos, Q 
como se cree, de los actuales. El castellano estaría ya definitivamente - 
formado, así como el gallego y el catalán, pues, de otro modo, no ha- 
brían soportado el choque de lenguas extrañas. 

Por vía de ensayo insertamos enseguida una serie de vocablos 
que pertenecieron a las lenguas hispánicas y que viven como raíces en 
los idiomas del ramo latino y aun del germánico: 


m = mujer, hembra, amar, cruzar, unir, Ac 


tí = estado, permanencia, situación, adherencia. 
de, Di, bu = vida, existencia, ser, AROS 
er = actor, el que hace. 
co = unión, compañía, agregación, reunión. 


up = arriba, subir, encima. 


sE hombre, varón, macho. 

mi, mu = = yo, mi, uno. 

= púa, espina, punta, punzón. 
ru = rumor, ruido, río, calle. 
int = en, adentro, interior. 


En 


0, rot = rueda, rotar, redondo, molino, 
“lic = licor, líquido ligar, pegar. 


dol El dolencia, dolor, engaño, sufrimiento. 
dic = decir, dictar, diez, fin, dique, último. 
_€rc = erigir, levantar, erguir. 
pot = holla, guiso, puchero, comida, poder. 
dE hora, sol, tiempo, oro, estación, 
Men” == sujetar, tener, asir, mantener, 
pic = pico, pica. | 
o _perr = perro. 
NS CeRr == Cerro. cierro; cerrar). sierra. 
TATO ==. ATCA, AFCO: 
loc = lugar, local,' sitio, paraje. 
MAC. acto, hecho: facto, acción. 
est = estar, permanecer, quedar, ser. 
» ds set = sitio, sede, estar, sentar, establecer. 
son = sonido, ruido, zumbido, sonar. 
-tut = enseñar, mostrar, instruir. 
Wdue' == gular, conducir, dirigir, llevar. 
tor = potencia, vigor, toro, fuerza, trueno. 
pe dur = mantener, durar, sostener. 

: tz o 1ch = abundancia, mar, inmensidad. 
E == ganar, enriquecer, adquirir, obtener. 
cas = casa, edificio, habitación. 
col colina, volcán, circulo, columna. 

cap = cabo, cabeza, principal, término. 
== :quijo;: pedernal, punta de jabalina. 
-cov o cab = cueva, caverna, cabaña, choza. 
-—cot = deslinde, coto, terreno defendido. 
- hoc = vacío, hueco, hoyo, njo, trigo. 
'4 mut = .mudo, mudar, palabra, voz. 


lat = lado, lato. A neho! latitud. 


mat = materia, matar, madre. 
met = medio, meter, medir. 
bet = ciudad, refugio, lecho. 
pet = pedir, suplicar, rogar. 
abl = fuerte, capaz, hábil, experto. 


fer 


firme, Eno duro, herir, 


rec = mandar, regir, jefe. rey. 

bel = bello, poderoso, formidable. 

bat = batir, construir, combatir, agitar. 

cor = Corazón, Cuero, coro. 

horc = horca, horcón, horcajo, horquilla. - 

herm = hermano, hermoso, grandioso, excelente. 

cert = cierto, justo, verdadero, exacto. 

cord = cuerda, cordero, tocar un instrumento. 

cant = piedra grande, canto, cantar. 

host = ejercito, multitud, hueste, agrupación. E 
erit = grito, voz, palabra, llanto. q A 
cist = cista, cesta, urna. ; 

corn = cuerno, corneta. 

carn = carne, carnero 

bast = basto, bastón, leña, bastar 

COrV == Cuervo, Curva, Corvo. 

land = tierra, país, comarca, region. 

sold = sueldo, soldado, asalariado, vendido. 

venc = vencer, triunfar, regresar, venir. 

kerr = guerra, combate, batalla. 

post = puerto, posición, posta, posterior. 

turoc = tur—oc = turlo—grano = trigo. 

castor = cas—tor = casa—fuerte =castro, fortaleza 
torres = tor—res = fuerte—descanzo = torre, refugio. 
trech = tor—ech = fuerte—albergue = torre, albergue. 
muitz = mu—itz = uno—abundante = muchos. 
gana = gan—at= ganancia—permanencia = ganado. 
achcol = ach—col = piedra—círculo = escuela 

achtut = ach--tud = piedra--instruido = astuto, estudio. 
altarr = alt—arr = alta—piedra = altar, ara santa, 
kijarr = kij—arr = quijo —piedra = guijarro 

acater = ac—at—er = actor= desinencia, tor, der, sor. 
acation = ac—at—1—on = accion = desinencia, ción, sión. 


64.—Los idiomas latinos ¿proceden de una lengua ibero-ligur? 


El hecho cierto de que las lenguas españolas contienen poquísi-- 


mos vocablos que no han podido ser generosamente asignados a los 


idiomas conocidos, revela o que las lenguas ibéricas desaparecieron 


desplazadas por otras más vigorosas o bien que se conservan todavía 
en las llamadas latinas. : 

Creemos que ha ocurrido lo último y, en apoyo de esta creencia, 
recordamos que la tradición, la mitología, la arqueografia, la antro- 
pología y la filología, concurren en reconocer la remota presencia de 
razas ibéricas en el Sur de Francia y en Italia. qee 

_ Si estos pueblos ibéricos impusieran su lengua a los aborígenes; 
y si la fusión de éstos con aquéllos produjo el elemento galo-latino 


- 


LAO Y RS 


(calatio) que más tarde se repartió por todo Europa ¿no es lógico 
pensar que los idiomas galo-latinos constituyen la evolución natural 
de las lenguas ibéricas? 


¿Por qué podemos extañar, entonces, la presencia de los vocablos 


1bero-ligures en el diccionario de las lenguas latinas? 


Esta consideración, agregada a las muchas contenidas en este 
trabajo, nos permiten contestar la pregunta, afirmando que los idiomas 
latinos proceden de una lengua ibero-ligur. 


FIN 


Santiago pa Cruza. — Origen del ombre del sus de ee y 
CATÁLOGO BIOGRÁFICO DE LA CAsa THAVER DE Buarrrer, —Santiago, 
NAVARROS Y VASCONGADOS EN Curr.—Santiago, 1904. 
ÍN BroGraría DEL REVERENDO. JOHN THAYER. —Santiago, E 
NARRACIONES Hisrónicas.—Santiago, 1905. pd 
Ex. GENERAL DON FRANCISCO DE LA. Lasrna,—Santiago, 1905. 
FAMILIAS OmiLeNAs.—Santiago, 1905. 0 o 
Tux Tuayer Faviiy or. Brooswowta.—Santiago, 1907, 
Apuntes GenzaLóGIcOS.—Santiago, 1911. | 
ORIGEN DE LOS APELLIDOS EN Chruk. — Washington, 1917. 
Exentos ÉTNICOS QUE HAN. INTERVENIDO EN LA POBLACIÓN DE Oman 
“tiago, LO | | : 
Razas PRIMITIVAS DE LA Pexissura IBÉRICA, — Santiga 1919. 


ÓN Voimaitemo CSL 1919, Ve ado 
La Aa EN LA MrroLoGta.— eo 1929, y 
TRADUCCIÓN DE LA INSCRIPCIÓN NÚMERO XXXV DE La MoxvxeNr 
| Huswer.—Viña del Mar, 1924. | pl 
. DrApvOCIÓN DE LA INSCRIPCCIÓN NÚMERO XxxIr DE. LA MONUMENTA 
"Huewer.—Viña del Mar, 1924. ES a 
ENSAYO DE TRADUCCIÓN DEL PLOMO DE leva 1098, 
La GroGrAFÍA PremeDITERRÁNEA.—V al paraíso, 190278 
y Los IDIOMAS LATINOS a DE UNA LENGUA TEERO-LIGUR? Val 
1927. o bo 
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